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Ahora más que nunca, 


anarcosindicalismo 
En plena desidia del 
movimiento obrero, 

- motivado por un 
sindicalismo institucio- 
nalizado, es hora de 
volver a aplicar nuestra 
principal herramienta, 
el anarcosindicalismo. 


dino 


en lucha por 
un futuro digno 


Consejos ante 

una detención 
Debido a la crecien- 

te represión institucio- 

nal, aportamos una 

serie de consejos 

sobre el comporta- 

miento a seguir desde 

el primer momento 

de una detención. 


El Nuevo Orden » 
del Próximo Oriente 53 
La caída del régimen Er] 
iraquí, y el interés occi- 
dental en controlar las sa 
reservas petrolíferas de 
Oriente Medio, son una 
señal más de una 
nueva expansión colo- 
nialista anglosajona. 


12 de Mayo 


Bajarse del monte: e 
el maquis libertario rin . Ñ 

Entrevista con la his- M 4] n M a n Ifesta CIO n 
toriadora Dolors Marín, 
autora del libro Clan- 
destinos, sobre la his- ES 
toria y la significación Joaquín Costa, 34 - 08001 Barcelona - Tel. 93 318 88 34 - www.cnt-catalunya.org 


del maquis. 


SOLIDARIDAD O BRER/A 


Cierre de esta edición, 12- abril - 2003 


Víctor Alba, 
la aventura 
del milita nte 


El día 10 de marzo murió en su ca- 
sa de Sant Pere de Ribes el periodis- 
ta y escritor Víctor Alba, seudónimo 
de Pere Pagés i Elias, nacido en Bar- 
celona en 1916. Víctor Alba, desde 
muy joven empezó a escribir en la 
prensa barcelonesa, fue redactor de 
Ultima Hora, La Humanitat y La Ba- 
talla. Durante la Segunda República 
formó parte de la Sección de Estu- 
dios Políticos y Sociales de l'Ateneo 
Enciclopédico Popular, y militó en el 
Bloque Obrero y Campesino, y, pos- 
teriormente, en el POUM. Durante la 
guerra conoció a George Orwell. 

Después de pasar seis años en las 
cárceles franquistas se exilió a Fran- 
cia, donde fue redactor del periódico 
Combat que dirigía Albert Camus. 
Su amistad con Camus le permitió 
colaborar con él en la traducción al 
francés del poema de Maragall 
«Cant Espiritual». 

Víctor Alba, defensor de la libertad, 
dedicó su vida a combatir los totalita- 
rismos ya fuesen estalinistas, fascis- 
tas o dogmáticos de cualquier índole. 

En 1947 emigró hacia América re- 
calando en México D. F., donde cola- 
boró con la prensa del exilio y en re- 
vistas como Excelsior y Panorama. 
Los siguientes años los pasó en Es- 
tados Unidos, vivió primero en Was- 
hington y, más tarde, en Nueva York. 
Fue profesor de Ciencias Políticas 
en la Universidad de Kent y escribió 
artículos para la Agencia de Prensa 
de su amigo Maurín y para el periódi- 
co The New Leader (Nueva York). 

De su extensa obra publicada des- 
taca: Histoire des Republiques Es- 
pagnoles (1948); El marxismo en 
Cataluña, 1919-1939, (1974). Cuatro 
volúmenes en los que, Víctor Alba, 
desarrolla la Historia del BOC, del 
POUM y de sus dos líderes más re- 
presentativos, Joaquín Maurín y An- 
dreu Nin. 

Sus ensayos históricos son ya clá- 
sicos en la bibliografía española so- 
bre el movimiento obrero, la Segun- 
da República y la guerra civil: El 
Frente Popular (1976); La Alianza 
Obrera (1977); La Nueva Era. Anto- 
logía de una revista revolucionaria 
(1976); etc. También es autor de una 
novela, El pájaro africano (1975); y, 
de numerosos libros como Retorn a 
Catalunya (1970); Watergate, histo- 
ría de un abuso de poder (1974); His- 
toria social de la mujer (1974), etc. 

Víctor Alba ha publicado, en los úl- 
timos años, diversos trabajos sobre 
el movimiento obrero, verdaderas jo- 
yas para la recuperación de la me- 
moria colectiva: L'aventura del mili- 
tant y Los colectivizadores (2001), 
en el primero de ellos recoge los re- 
cuerdos y las anécdotas de la gente 
del POUM y el segundo se trata de 
una serie de entrevistas que, Víctor 
Alba, realizó a militantes obreros de 
la CNT y del POUM, que participaron 
en las colectivizaciones durante la 
guerra civil. A través de las páginas 
de estos libros podemos comprender 
el espíritu y la conciencia con la que 
los obreros encararon las transfor- 
maciones sociales de la Revolución. 

A su obra literaria y ensayística, 
hay que añadir el imprescindible libro 
de memorias que nos transporta a 
una época donde la palabra «ser hu- 
mano» aún tenía valor. Entre el espí- 
ritu de los mitos griegos y la fidelidad 
a su amigo Camus, no es nada extra- 
ño que éste hombre pleno d'ética hu- 
manista y libertaria, titulará su libro 
de memorias, Sísifo y su tiempo. Me- 
morias de un cabreado (1916-1996), 
publicado por la Editorial Laertes. 

Víctor Alba, a pesar de sus ochen- 
ta y siete años y de su terrible enfer- 
medad, se mantenía lúcido y lleno de 
«mala leche» por la situación social, 
económica y política del mundo. Ac- 
tualmente, aún colaboraba, sema- 
nalmente, en el diario Avui con escri- 
tos punzantes como aguijones. 


Ferran Aisa 


Antonio Turon Turon 


Aunque la dura y larga enfermedad de Turon hacía prever y a la vez preparar 
para su desaparición, no menos cierto es que la muerte del compañero y amigo 
Antonio Turon deja un vacío y un dolor que sólo el afecto y la memoria viva pue- 
den compensar de algún modo. 

Militante anarquista de estirpe, en Turon se han dado las mejores virtudes de 
aquellos que enaltecen la palabra LIBERTARIO con la música de su vida, de su 
ser y de su estar. Pero en Antonio Turón se ha dado también algo tan resaltable 
como la proyección junto a ese venir de y continuarlo. Los golpes de la vida y en 
su vida, la sordidez y el achatamiento de la vida cotidiana en el fascismo que iba 
minando una por una las mejores ilusiones... Todo ese acervo de mediocridad no 
pudo nunca, NUNCA con la elegancia, la bonhomia y las ganas de vivir y proyec- 
tar vida del amigo y compañero Antonio Turon. 

Traté a Turon en su última época, aun si siendo niño sabía por los míos de su 
esfuerzo y tenacidad en la resistencia y la presencia libertaria. Ese trato, que fue 
abundante y estimulador, me deja recuerdos imborrables de emoción. Ya en el 
principio de esa cruel enfermedad que ha puesto a prueba su resistencia física y 
moral, y a la vez las de su entrañable compañera así como su hija, Turon con son- 
risa ampia y nobleza en ristre nos recibía a quienes le visitábamos con las mone- 
das preparadas para atendernos con el café —solía ser por las mañanas— que qui- 
siéramos beber. El mismo —ni yo ni nadie conseguía nunca hacerlo— se levantaba 
a servirnos dicho café: «sois mis amigos que venís a verme.» 

Hablé mucho y de todo con Antonio y sobre todo le escuché mucho. No rehui- 
mos nunca los temas más áridos y polémicos en los que no siempre estuvimos de 
acuerdo en las llamadas «realidades», pero en la VERDAD profunda de antes y 
después SIEMPRE; y las opiniones y reflexiones íntimas sobre la existencia y per- 
vivencia del movimiento libertario, son y serán referencia para mí para tratar de 
encarar la vida con mayor dignidad y bonhomia. 

Somos bastantes en ello. 


Adolfo Castaños 


Antonio Turon Turon 
Híjar, Teruel (17-1-1920) - Barcelona (8-3-2003) 


Va comencar, ja a Barcelona, on arribá de ben petit, militant a les Joventuts Lli- 
bertaries. 

En juliol de 1936, junt als Solidarios, i sortint del Poblenou amb García Oliver, 
va combatre als sublevats als Docks, al quarter de Lepant i als carrers de Barcelo- 
na, amb la vista sempre posada en la revolució. Participa en la creació ¡ la logísti- 
ca de la columna Durruti ¡la d'Ortiz, sortint després cam el Front. El 1937 lluitá a la 
Batalla de Belchite ¡ després, amb la 24 Divisió, passa als Pirineus (entre d'altres, 
a la terrible posició de Piedras de Apolo). 

Després de la derrota, com tants d'altres, passa la frontera amb Franca cami- 
nant per la neu, experiéncia de la que es portá de record les córnies cremades. Ja 
a lexili, «visita» els camps de concentració de Bourg-Madame, Mont-Louis, Ver- 
net d'Ariége, Septfonds ¡ Guegnon. 

Fuig i torna a Espanya, on será detingut per la guardia civil, comencant un llarg 
itinerari a presons ¡ batallons disciplinaris, molts d'ells camps d'extermini camu- 
flats en els que es treballava fins a extenuar-se per a obres inútils (exceptuant, 
potser, que van comencar l'excavació d'Empúries. Desenterraven l'antiga ciutat i 
la gent de l'Escala els alimentá ¡i protegí). 

Alliberat el 1945, comenca la participació a la lluita clandestina, que continuará 
fins el 1975, confitada de diverses estades a la presó, un tour per les de mig país 
fins a un total de catorze anys. 

El 1960, a Barcelona, formá el Comité Nacional clandestí d'lsmael Rodríguez ¡ 
fou detingut el 1961. 

Assistí a 'Assemblea de Sants de 1976 ¡tot i que va continuar la vida orgánica, 
va comencar una intensa activitat cultural llibertária, que es traduí en associacions 
com ECA (Ecologia Cultura Arte), col.laboracions de tot tipus en la difusió de la 
nostra história, el Centre de Documentació Histórico-Social/Ateneu Enciclopédic 
Popular, ACEN, etc. 

Va morir el propassat 9 de marc de 2003 ¡ acabá la vida amb un darrer acte de 
generositat, donant el cos a la Facultat de Medicina. 

Salut 


Próximos actos 
Ateneu Enciclopedic 
Popular (Barcelona) 


8 de maig, 19 h. CCCB (Montalegre, 5). Compte enrere, 
Salvador Puig Antich. A cárrec de Francesc Escribano (pe- 
riodista). 


15 de maig, 19 h. CCCB (Montalegre, 5). El MIL. Una histó- 
ria política. A cárrec de Sergi Rosés (historiador) i Jordi So- 
lé Sugranyes 


22 de maig, 19 h. Biblioteca Pública Arús (Passeig de Sant 
Joan, 26). Una mujer libre, Amparo Poch y Gascón. Médica 
y anarquista. A cárrec de Antonina Rodrigo (escritora). 


29 de maig, 20 h. Bar Galón Sur (Guillerias, 10). Poesia. 
Mateo Rello («Orilla Sur») ¡ Ferran Aisa («Rambla del 
Raval»). 


10 de juny, 18 a 20 h. Ateneu Enciclopédic Popular (Pas- 
seig de Sant Joan, 26, 1er. Pis). Portes obertes. 


11 de juny, 20 h. Centre Cívic «Ateneu Fort Pienc» (Ctra. 
Ries / Ali Bei). Pregó de la Festa Major a cárrec de Jesús 
Lizano. 


12 de juny, 19 h. Biblioteca Pública Arús (Passeig de Sant 
Joan, 26). Cultura Popular. Joan Amades, folklore ¡ ateneis- 
me; Oleguer Sarsanedas (escriptor) ¡ Ferran Aisa (historia- 
dor). 


13 de juny, 19 h. Centre Cívic «Ateneu Fort Pienc» (Ctra. 
Ries / Ali Bei). Poesia. Joan Margarit i David Castillo. 


17 de juny, 20 h. Playa Fort Pienc. Recital de cantautors. 
Joll Chamorro, Antoni García, Jordi Racol, Ismael Cardoso ¡ 
Mario Montero. 


19 de juny, 19.30 h. Centre Cívic «Ateneu Fort Pienc» 
(Ctra. Ries / Ali Bei). Recital de canyó: Eusebi del Olmo. 


21 de juny. Excursió amb autocar a l'Escala ¡ ruines d'Em- 
puries (informació a l'Ateneu Enciclopédic Popular abans 
del 13 de juny). 


Per a més informació: 
Tel/Fax: 93 265 065 81 - www.ateneuenciclopedic.org 
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12 de Mayo, 2003: nuevo panorama, viejos males 


Acaba la invasión de Iraq y con ella culmi- 
na la ofensiva que un importante sector del 
capitalismo inició tras el 11-S. El Imperio ha 
llegado un poco más al Este, avanzando a 
sangre y fuego hacia las fuentes del oro ne- 
gro, hacia las llaves del Poder Absoluto. 

Por su causa, otra vez el viejo fantasma 
de la Guerra nos ha manchado a todíWs en 
lo que nos une: nuestra condición humana. 
Pero esta vez, las falacias con que los go- 
biernos intentan ocultar las motivaciones 
económicas de toda guerra, y su naturaleza 
naturalmente criminal, han tenido como res- 
puesta una movilización popular multitudina- 
ria y de consecuencias aún incalculables. 

Desde los días de Seattle, numerosos in- 
dicios apuntaban a un resurgir de la capaci- 
dad crítica de la sociedad civil, lo que equi- 
vale a decir, directamente, a la recuperación 
de su única conciencia posible. Pero esta 
vez, los indicios han explotado mundo ade- 
lante y las calles son un hervidero de inquie- 
tudes y de preguntas. 


| A L 


Inevitablemente, los intentos de capitalizar 
y domesticar toda esta vida no se han hecho 
esperar y, bajo el disfraz de las buenas inten- 
ciones y de una fraternidad impostada, las 
golosinas electorales llueven por doquier. 

Como otros colectivos que se esfuerzan 
por combatir estas imposturas y por aportar 
a la sociedad estructuras viables de auto- 
organización, CNT trata de responder a las 
expectativas y a las exigencias que recorren 
las calles y ellos nos obliga a un debate im- 
postergable. 

¿Cuál es el sindicalismo que esta sociedad 
necesita? ¿Cuál es su razón de ser? Replan- 
tearse la acción anarcosindicalista exige en- 
tender que lo necesario, hoy por hoy, es algo 
tan básico y tan complejo a la vez como recu- 
perar la conciencia de clase en una clase 
que, según se dice, ya no tiene conciencia de 
serlo. Porque el mundo del trabajo no es algo 
tan difuso como la postmodernidad ha pre- 
tendido que fuera, y porque sobran las condi- 
ciones objetivas —más aún, obvias— que si- 


¡Ajál otro villano terrorista, 


guen agrupándonos en esa vieja categoría 
de clase: trabajo asalariado y precarización 
son nuestras señas de identidad colectiva. 

Por más que se predique lo contrario, no 
hay fin de la Historia ni de las ideologías que 
pueda negar esas evidencias, ni nuevas y 
mágicas herramientas que superen al sindi- 
cato en la defensa de ese colectivo. 

Sin conciencia ni herramienta básica, no 
puede haber postura crítica ni respuesta co- 
lectiva frente a la confusión y a la represión. 
Por eso, ni el pensamiento puede ser único 
ni tiene por qué ser débil para aceptar mati- 
ces y divergencias que nos unan por encima 
de las diferencias. 

En fin, la falta de certezas y de esperanza 
colectiva sólo beneficia a quienes sí las tie- 
nen, y baste recordar aquí que, tras cuestio- 
nar la vigencia de todas las utopías, el capi- 
talismo nos está obligando a vivir su propio 
sueño, que es nuestra pesadilla. 

Romper con ese mundo es nuestra op- 
ción. Recuperar la vida es nuestra apuesta. 
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POEMAS 


¿Qui sinó tots -i cadascú per torna- 
podem crear des d'aquests límits d'ara 
l'ambit de llum on tots els vents s'exaltin, 
l'espai de vent on tota veu ressoni? 
Pública ment ens compromet la vida, 
públicamenti amb tota llei d'indicis. 


Serem allo que vulguem ser. Debades 
fugim del foc si el foc ens justifica. 


Miquel Martí i Pol 
del llibre «L'ambit de tots els ambits» (1981) 


Revolución 


Perteneciónte a una peligrosisima banda 
ermada. Pero no temáis yo me encargo de 


Y es que, a pesar de todo, creed- 


hacer valer la Lay Antiterrorista, mi favorita. 


¡Pero si yo sólo grité *, 
"otro mundo es posible" 
yla lejía es pora levar 
se lo jura! 


me, escuchadme: vale la pena. 
Vale la pena ver los ojos brillar, 
ver las calles arder. 


Pues antes del fracaso, la posibilidad 
[llena una vida entera 

y el miedo y la ternura, y el odio 
[y la esperanza 

de los ángeles que sí, van a caer 

alzan el velo y todos escuchamos 
[el motor del universo. 


Frente al alumbramiento y frente 
[a la inminencia 
la vida se despeina, se desnuda, 
[se quema. 
Creedme, es lo único que vale 
[la pena. 


Adán Olisipo 
1891- 1936 
Poeta, periodista y miliciano libertario 


Éste es un espacio de 
participación libre, 

con un único limite que es la 
extensión de los escritos: 
conviene que no 

excedan de 1 folio. 

No contéis con que os 
devolvamos los originales y por 
limitación de espacio no 
podemos garantizar la 
publicación de lo que escribáis. 
Vuestras opiniones son libres, 
esta redacción no tiene por qué 
compartirlas necesariamente. 


Envios a: 

«La Soli», c/ Joaquin Costa, 34, entlo. 
tel. y fax 93 318 88 34, 

E-mail: soliobrera(2 hotmail.com 


Reflexionar 
para cambiar 


Antes de nada conviene aclarar que nuestra 
carta no pretende levantar polémicas ni suscitar 
enfrentamientos, todo lo contrario. Su objetivo, 
tras los últimos acontecimientos acaecidos en 
nuestra organización, es contribuir a una reflexión 
seria y profunda de lo ocurrido y evitar que se repi- 
tan. Aclarado esto, allá vamos... 

Las incógnitas planteadas el año pasado tras la 
conmemoración de 1* de Mayo conjunto de la 
CNT catalana, parecen estar desvelándose. En 
aquella ocasión se intentaba dar alas a una unifi- 
cación esperada, ya no tan sólo por la mayoría de 
la militancia cenetista, sino por buena parte del 
movimiento libertario. Tras varios años de convo- 
catorias separadas, el ritmo de contactos se acel- 
eraba sorprendentemente para llegar a una pre- 
cipitada «boda» en mar abierto que dejaba varios 
cabos sueltos. En teoría, posteriormente se tenía 
que llegar a algún acuerdo, a algún puerto donde 
echar amarras y poner fin a una odisea de varios 
años. Pero no ha sido así, y esta circunstancia ha 
vuelto a propiciar el cese de los contactos entre 
las dos regionales de la CNT en Catalunya y la 
conmemoración de nuevo 1? de Mayo —otro más— 
separadOs. Sin duda habrá más de unO que se 
congratulará por ello, pero tampoco dudamos que 
algún otríd optará por coger su salvavidas y saltar 
por la borda. 

Las dos convocatorias ante una fecha tan em- 


blemática ya se han realizado, originándose las 
consiguientes diferencias de criterio y discu- 
siones. ¿Cómo se ha llegado de nuevo a esta 
situación? Quizá desde un principio han existido 
dos velocidades de crucero distintas, habiendo 
quienes pretendían llegar a una definitiva unifi- 
cación sin deparar en el cómo, y quienes no 
piensan poner el «timón automático» hasta que 
el itinerario y el rumbo no esté definitivamente 
consensuado. 

Contemplado la estela dejada es posible llegar 
a entender —nunca a compartir ni justificar— algu- 
na tensión surgida recientemente. Como si 
olvidásemos que lo que nos une es infinitamente 
mayor que lo que nos separa, y llevados por la in- 
mediatez de un 1* de Mayo que ya está a las puer- 
tas, vuelven a aflorar unos hechos tan lamenta- 
bles como endémicos, no ya sólo de nuestra orga- 
nización, sino del movimiento libertario. Es por el- 
lo que nos preguntamos: ¿tienen cabida en una 
organización anarquista las acusaciones sin fun- 
damento? ¿Es posible asumir sin acatar las deci- 
siones mayoritarias incluso no siendo las defendi- 
das por un mismO? ¿Son las descalificaciones 
sistemáticas una táctica utilizada para «quemar» 
a quien piensa distinto? 

En nuestra particular travesía la mezcla propicia- 
da por el vaivén de todas estas cuestiones es peli- 
grosa, más aún si la militancia no es capaz atajar 
en su momento una dinámica que realmente nadie 
desea. Como si cayésemos en una trampa —inten- 
cionada o no-, la defensa de la opinión de un sindi- 
cato en cualquier comicio puede llegar a ser exten- 
uante. Se nos olvida que un Pleno no es otra cosa 
que aportar las decisiones tomadas en asamblea 


por cada sindicato para su posterior cómputo. Y ya 
está. Nada más. El resto sobra, especialmente si 
viene precedido de enfrentamientos tan inútiles co- 
mo ilógicos. Las discusiones que se propician una 
vez cotejados los votos sindicales son las que fo- 
mentan la oposición entre compañerOs, degradan- 
do la relación entre ellWs y condicionando absur- 
damente los planteamientos y colaboraciones pos- 
teriores. 

Desgraciadamente, y ojalá nos equivoquemos, 
quienes forman parte de alguna organización lib- 
ertaria saben de qué estamos hablando. Aun sien- 
do enriquecedor respetar la implicación y posi- 
cionamientos individuales dentro de un colectivo, 
a menudo caemos en situaciones propias de otros 
postulados, saltándonos unos valores tan elemen- 
tales como el respeto y el apoyo mutuo. 

En la calle siguen emergiendo numerosas 
protestas sociales, la última la invasión de Iraq. 
Aunque puedan estar siendo alentadas por los 
mismos medios de comunicación que nos crimi- 
nalizan, lo cierto es que estamos dejando pasar 
una buena oportunidad para aportar en bloque 
nuestro ideal libertario. Esperamos que en su sali- 
da a la superficie esta nueva generación que está 
creciendo, más comprometida socialmente, no 
dañe seriamente nuestro casco institucionalizán- 
dose y tengamos que arrepentirnos. 

Por nuestra parte, y por el momento, ante la 
nueva convocatoria fragmentada de un 1% de 
Mayo anarcosindicalista, mucho nos tememos 
que los temidos icebergs puedan asomar en 
cualquier momento por el horizonte. 


Las mosketeras 
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es L3 CNT de L'Hospitalet (Barcelona) 
está llevando una campaña que pretende re- 
cabar la mayor colaboración posible. El con- 
tencioso es con la cadena de supemercados 
Schlecker, dedicada principalmente a la 
venta de productos de droguería y limpieza, 
y se inició el pasado 5 de febrero, fecha en la 
cual la compañera estaba de baja médica. El 
motivo que se ha alegado para justificar el 
despido es la sustracción de 3.000 euros en 
distintos ingresos que se debían hacer a una 
entidad bancaria, por lo que la denuncia tam- 
bién está siendo tramitada por vía penal. La 
acusación cae por su propio peso, ya que 
a 
b 
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nque en su contrato se estipulaba que de- 
fa efectuar los ingresos bancarios, nunca los 
abía realizado, estando encargada de ello 
tra persona. En un primer intento de media- 
ión con la empresa, previo al juicio, no se ha 
producido ningún acuerdo, por lo que la de- 
uncia está siguiendo su curso en espera de 
juicio. LO s compañerQ s de dicho sindicato 
solicitan vuestro apoyo extendiendo las pro- 
testas en aquellas localidades donde Schlec- 
Ker tenga algún tipo de representación. 

Para más información podéis informaros 
por teléfono (93 448 28 55) 
o e-mail: enthospica hotmail.com 


> 


es" Según un estudio dirigido por un catedrá- 
tico de economía de la Universitat Autonoma 
de Barcelona para una empresa de trabajo 
temporal, los inmigrantes residentes en 
España tienen un nivel de formación 
medio superior al conjunto de la pobla- 
ción española. El estudio, basado en los da- 
tos de la Encuesta de Población Activa, ha ro- 
to el tópico basado en que los inmigrantes 
tienen una bajo nivel educativo. A pesar de 
desempeñar habitualmente trabajos de calif- 
cación menor - y del bajo Índice de estudios 
presente en el colectivo de inmigrantes africa- 
no (69%)-, los resultados arrojan unas di- 
fras comparativas que respaldan dicha con- 
clusión. Un 29% de los inmigrantes, frente al 
22% de la población española, tiene un nivel 
de estudios elevado (diplomados y superio- 
res); otro 28% frente a un 20% cuenta con 
estudios secundarios (obligatorios y no obli- 
gatorios), y un 43% frente al 57% posee es- 
tudios primarios o inferiores. 


es El sector textil, tradicionalmente liga- 
do a la economía sumergida al contar con nu- 
merosf s empleado s que trabajan sin con- 
trato en sus hogares, ha dado nuevamente 
muestras del alto nivel de explotación la- 
boral que padece. El provecho que al- 
gune s empresarif) s acostumbran a obte- 
ner merced a la Ley de Extranjería es eviden- 
te, Much6 s de lO s empleada s que contra- 
tan proceden de la inmigración, no tienen 
la documentación necesaria, trabajan en la 
clandestinidad y no hablan ni entienden el 
idioma, circunstancia que hace aún más difícil 
el organizarse para combatir su situación. 

Hace unos días han salido a la luz dos ca- 
sos que evidencian lo expuesto. El primero en 
la localidad de Mataró (Barcelona), donde 5 
talleres clandestinos de confección regen- 
tados por personas de origen chino han sido 
desmantelados. Los locales no sólo eran utili- 
zados como talleres, además eran el hogar 
clandestino de ls empleado s, que trabaja- 
ban sin contrato y consiguientemente sin pape- 
les que regularizasen su situación. Tras esta 
operación policial han sido detenidas 4 perso- 
nas. Cuatro de ellas son propietarios del nego- 
cio y el resto empledío s indocumentado s. 

El segundo caso, con cobertura televisiva 
incluida, hace referencia a la detención de 
una empresaria de la que sólo se ha facilita- 
do su nacionalidad española, sus iniciales y 
su edad. La explotadora, que posee un nego- 
cio en la localidad de Alcaudete de Jara 
(Toledo), ha sido incomprensiblemente pues- 
ta en libertad al día siguiente de su deten- 
ción. Las imágenes, ampliamente difundidas, 
mostraban cómo dentro de un zulo en forma 
de «L» de 50 cms. de anchura se apretuja- 
ban 26 inmigrantes de origen rumano a fin 
de no ser descubiertí s. 


Ahora más que nunca, anarcosindicalismo 


Un anarcosindicalista 


En estos últimos años de exagera- 
da globalización, donde el capitalis- 
mo ha hecho redoblar tambores de 
guerra, los políticos y los sindicatos 
«mayoritarios» bien se nos han pinta- 
do este desdibujado trazo de bienes- 
tar, donde parece ser que el beneficio 
del capital sea el buen camino. 

La realidad que nos toca vivir es 
muy diferente. Montajes policiales, 
la precariedad y explotación en el 
trabajo, las protestas vecinales, etc., 
nos enseñan la verdadera cara del 
sistema, ésa que la gente no quiere 
mirar, o más bien no saben ver. Es 
cierto, el movimiento obrero está 
siendo manipulado y desencantado 
con el sindicalismo. Obvio si el mo- 
delo que impera de defensa es el 
que te muestran CCOO y UGT, que 


Nueva huelga indefinida en 


Seguramente recordaréis el con- 
flicto que la CNT de Tomares (Sevi- 
lla) llevó a cabo el año pasado. Tras 
varias semanas de huelga indefinida 
lOs empleadOs en la empresa Pil- 
sa, dedicada a servicios de limpieza 
y recogida de basura, consiguieron 
un duro pero importante triunfo (ver 
«Soli 309»). 

La contratación del servicio de lim- 
pieza de dicha localidad corre actual- 
mente a cargo de la empresa «Ferro- 
vial Servicios» (FERROSER), donde 
¡Os mismOs compañeros están 
constituidos como sección sindical 
de CNT. Según manifiestan, aunque 
sus condiciones han mejorado tras la 
huelga de 22 días del año pasado, la 
empresa ha incumplido muchos de 
los acuerdos conseguidos. Debido a 
ello se llevan presentadas más de 80 
demandas individuales ante los juz- 
gados de lo Social, intentándose ne- 
gociar un convenio de empresa has- 
ta ahora infructuosamente. 

Entre los acuerdos arrancados el 
pasado año, está una cláusula de 
garantía laboral que impone a la em- 
presa la obligación de readmitir a 
cualquier empleadO en caso de 
despido improcedente, de forma que 
sea éstO, y no la propia empresa, 
quien pueda optar entre dicha read- 


se preocupan más de tener gente li- 
berada, de recibir subvenciones, de 
regularizarnos de empleo o de cursi- 
llos, que de la lucha contra el capital. 

Llevamos dos siglos de luchas 
obreras continuas y conquistas no- 
tables, pero parece ser que las buro- 
cracias sindicales existentes ya se 
encargan de borrar de la memoria 
de la gente estos hechos y las tácti- 
cas que tanto nos han dado. Sí, el 
asamblearismo, la acción directa y 
el sabotaje, fueron y son cosas de 
las que ya ningún sindicato (CCOO, 
UGT y sus hijos) hablan ni practican, 
niegan ese enfrentamiento directo 
con el empresario y lo sustituyen por 
papeles de despachos. Ya no ha- 
blan del sabotaje tan dañino para el 
capital, de métodos empleados co- 
mo el «go canny» (a mala paga, mal 
trabajo) que consiste en vender tu 


misión o bien una indemnización. La 
cláusula, con vigencia de un año, 
concluía el pasado 9 de marzo. 

Sabedores de la combatividad sin- 
dical demostrada, la empresa está 
intentando deshacerse de la sección 
sindical de CNT, pretendiendo in- 
cumplir además los compromisos 
adquiridos. La situación ha llegado 
hasta el extremo de amenazar con 
despedir a toda la sección. 

Ante tales expectativas, ls com- 
pañerOs han convocado una nueva 
huelga indefinida que empezó el 17 
de marzo, siendo sus reivindicacio- 
nes las siguientes: 

- La vigencia indefinida de la cláusu- 
la de garantía laboral. 

- La negociación de un convenio de 
empresa. 

- El cumplimiento íntegro del acuer- 
do firmado el pasado año. 

- La revisión salarial del año 2002 y 
la subida correspondiente al 2003. 

Esta huelga se prevé más difícil 
que la anterior. FERROSER está in- 
tentando romper la unidad de la sec- 
ción sindical, y está afiliando a otros 
empleados a UGT (sin pagar cuotas) 
a fin de crear una sección sindical 
fantasma de dicha organización. Asi- 
mismo, la Delegación de Trabajo ha 
fijado unos servicios mínimos que 


fuerza según lo que te remuneren 
por ella. Es decir, si tú vas a comprar 
una máquina intentas comprar toda 
la potencia de esa máquina al míni- 
mo precio para que desarrolle el má- 
ximo trabajo; el obrero es la máqui- 
na y su fuerza la potencia el empre- 
sario nos intentará pagar (comprar) 
lo menos posible a cambio de que 
nosotros produzcamos lo máximo 
posible. O sea, a esto se le aplica el 
«no te canses», aunque claro, si te 
estipulan una producción mínima se 
puede optar por sabotear la calidad. 
Este método de lucha en los siglos 
XIX y XX dio grandes conquistas y 
de él ningún sindicato mayoritario 
habla (existen infinidad de métodos 
como éste). Otro método factible 
puede ser «la huelga de celo» (obs- 
truccismo) que consiste en un pro- 
ceso de sabotaje al revés, en aplicar 


superan el 50% (más del doble del 
año pasado). 

Por si esto fuera poco, aunque la to- 
talidad de la plantilla está secundando 
la protesta, FERROSER ha traído un 
camión con personal desde Huelva, 
circunstancia por la cual ya se han 
presentado las correspondientes de- 
mandas. Este nuevo intento de desha- 
cer la lucha se está efectuando con la 
connivencia del ayuntamiento, gober- 
nado por el PSOE. La recogida de ba- 
suras se realiza bajo una fuerte pro- 
tección policial que ya ha originado 
dos detenciones y varios heridos, en- 
contrándose las negociaciones rotas 
en el momento de redactar la noticia. 

Las movilizaciones tras varios días 
de huelga siguen adelante. Además 
de las manifestaciones-caceroladas 
que se vienen desarrollando en la lo- 
calidad, recientemente se llevó a ca- 
bo un encierro de mujeres y niñODs 
en la alcaldía que tuvo que ser desa- 
lojado por la policía. Asimismo, una 
acción de apoyo que ha tenido cierto 
seguimiento mediático en la prensa y 
la televisión autonómica tuvo lugar 
cuando se cumplían 10 días del ini- 
cio de la huelga. En uno de los edifi- 
cios más altos de la localidad unos 
compañeros se solidarizaron subién- 
dose a él durante 2 horas y desple- 


con un cuidado meticuloso los regla- 
mentos, en realizar la labor que ca- 
da cual tiene a su cargo con una 
prudente lentitud y un cuidado exa- 
gerado (es muy factible en empre- 
sas de comida rápida). 

El sindicalismo se ha convertido 
en un mero administrador del reparto 
de las migajas que el capitalismo nos 
da. Han borrado lo que debe ser un 
sindicato, han tirado por el suelo la 
unión de los trabajadores/as soñado- 
res y conscientes de un mundo nue- 
vo, han debilitado la lucha tanto has- 
ta el punto de abandonarla, han ven- 
dido al obrer(O. 

Ahora más que nunca es necesa- 
rio el anarcosindicalismo, el combati- 
vo de acción directa, el autogestio- 
nado, el que no pacte con el que ex- 
plota, el que sólo entienda una pala- 
bra, LIBERTAD. 


Tomares 


gando una pancarta de apoyo al pa- 
so de la manifestación. 

Las medidas coactivas promovi- 
das desde FERROSER para conse- 
guir el fin de la huelga siguen adelan- 
te. Lo último ha sido el envío de va- 
rias cartas anunciando el despido 
por motivos disciplinarios a 4 compa- 
ñeros, algo totalmente ilegal. 

Ante tales expectativas se solicita 
el mayor apoyo solidario posible, ya 
sea acudiendo a sus convocatorias 
de movilizaciones, protestando vía 
telefónica o por fax a la empresa y al 
ayuntamiento, extendiendo el con- 
flicto a otras localidades donde FE- 
RROSER tiene contratados sus ser- 
vicios, O aportando cualquier suge- 
rencia o ayuda económica. 

Para quienes queráis información 
permanente sobre la huelga se ha 
habilitado un teléfono: 600 019 658. 

Quienes deseéis enviar vuestra 
protesta, podéis hacerlo dirigiéndoos 
a las oficinas del Grupo Ferrovial 
(Fax: 91 586 26 77 y 95 922 84 52) o 
correo electrónico (e-mail: mailfe- 
rrovial.es); o bien al Ayuntamiento de 
Tomares (fax: 954 15 38 54). 

También se ha abierto una cuenta 
corriente para quienes queráis apo- 
yar económicamente su lucha: 

0049 - 5423 - 23 - 2695021674 


Nissan, intento de doble escala salarial 


Uno de los sectores que más direc- 
tamente se está viendo afectado por 
la globalización económica es el auto- 
movilístico. El traslado de la produc- 
ción a países donde la mano de obra 
es más rentable para las empresas 
está siendo utilizado por éstas para 
conseguir una mayor flexibilidad labo- 
ral, es decir, unas condiciones labora- 
les más precarias. Y en esa termino- 
logía de trileros, donde las palabras 
pasan a tener un nuevo significado 
más aséptico, es donde los llamados 
sindicatos mayoritarios acostumbran 
a refugiarse de sus traiciones. 

Participando en las estrategias co- 
activas de las empresas, muchos co- 
mités pactan unos convenios labora- 
les cada vez más precarios. Así 
pues, no es de extrañar que acaben 
asumiendo lo inasumible, como ocu- 
rre con las doble escala salarial. 
Aceptar su implantación es ir contra 
el lema «igual trabajo, igual salario», 
tan propio del movimiento obrero. El 
caso de SEAT ya fue revelado en su 
día por la sección sindical de CNT en 
la empresa. En él CCOO y UGT ter- 
minaron por legitimar la contratación 
de nuevOs empleadOs que pasa- 
ban a cobrar ostensiblemente menos 


por desempeñar trabajos idénticos 
(ver «Soli 308»). 

Recientemente el caso de Nissan 
ha saltado a la palestra. Esta empre- 
sa, también del mismo sector e igual- 
mente con una importante implanta- 
ción en Catalunya, ha intentado in- 
troducir en su convenio patronal una 
doble escala salarial para lOs 
nuevOs contratadOs. En ellos se 
pretendía plasmar una rebaja de 
hasta un 17% cuando, curiosamente 
y al mismo tiempo que se acordaban 
tales rebajas, se tramaba una subida 
salarial para los 300 supervisores 
que iba a suponer un desembolso 
mayor que el pretendido ahorro. 

¿Por qué y cómo se ha paralizado 
el acuerdo? Pongámonos en situa- 
ción. Antes de nada es conveniente 
aclarar que por esas fechas las elec- 
ciones sindicales estaban a la vuelta 
de la esquina. Días antes Nissan ha- 
bía alcanzado un acuerdo con UGT y 
SIGEN (Sindicato Independiente del 
Grupo de Empresas Nissan), donde 
se acordaba la doble escala salarial. 
Sea por frenar lo aceptado en otras 
empresas, sea por estar en plena 
campaña, CCOO y CGT, integrantes 
también del comité de empresa, lle- 


vaban separadamente el caso al Tri- 
bunal Superior de Justicia de Cata- 
lunya, donde dicho acuerdo se ha 
paralizado. 

La respuesta de Nissan ha sido la 
coacción. Para ello ha optado por 
congelar los sueldos y amenazar con 
el traslado a otros países de un nue- 
vo modelo de automóvil que, según 
dicen, iba a realizarse en las factorí- 
as catalanas. Josep Maria álvarez, 
secretario general de la UGT en Ca- 
talunya, se despachaba utilizando 
también este pretexto para justificar 
la traición de su sindicato. Aducía 
que estaban obligados a «adoptar 
medidas de flexibilidad pactada que 
se deben concebir para garantizar la 
ocupación estable y de calidad». Asi- 
mismo, dejaba entrever el trasfondo 
real del asunto al manifestar que «el 
pretendido debate sobre la flexibili- 
zación de las relaciones laborales 
fruto del contexto de recesión econó- 
mica necesita algo más de tranquili- 
dad que la que ofrece un proceso de 
elecciones sindicales». De no ser 
así, ¿cómo puede alcanzar CCOO 
acuerdos similares en otras empre- 
sas del mismo sector? 

Por si acaso, antes de las eleccio- 


nes convenía dejar el camino allana- 
do. La empresa, interesada en desa- 
tascar el proceso en el que se en- 
cuentra el convenio de empresa, el 
día anterior anunció su intención de 
negociar un nuevo acuerdo con el 
comité que saliese elegido. El propio 
Joan Coscubiela, secretario general 
de CCOO en Catalunya contestaba 
que su sindicato «tiene capacidad 
para negociar». 

Lógicamente, tras celebrarse las 
elecciones parece que se anuncia 
cierta calma, aunque será esclare- 
cedor comprobar cómo se deshace 
el entuerto. A pesar de que UGT ha 
perdido 3 delegados en el camino, 
los sindicatos firmantes del convenio 
anulado siguen contando con mayo- 
ría en el comité de empresa. Por su 
parte, y como era de esperar, desde 
CCOO ya se han arriado las velas y 
se ha hecho un llamamiento a la 
UGT destinado a conseguir una uni- 
dad sindical que les permita «hacer 
un sindicalismo de clase». 

Ante la trayectoria sindical y opor- 
tunista al que ambas organizaciones 
nos tienen acostumbrados sólo cabe 
plantearse a «qué clase» de sindica- 
lismo se refieren. ¿Al de trileros? 


SO LIDARIDAD O BRERA 
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No al encarcelamiento de los encausados 


de la Huelga General 


Durante la huelga del 20 J, y a raíz 
de las movilizaciones, se efectuaron 
numerosas detenciones en todo el 
estado. Tres de las personas deteni- 
das en Barcelona han sido condena- 
das a prisión, por lo que hacemos un 
llamamiento a la solidaridad para im- 
pedir su encarcelamiento. 

En los últimos años, nos enfrenta- 
mos a un deterioro acelerado de las 
condiciones de trabajo, agravado por 
las políticas sociales y laborales apli- 
cadas por el PP (entonces el decre- 
tazo, retirada del PER, privatizacio- 
nes...). El grado de descontento y 
crispación desembocó el pasado 20 
de junio en una Huelga General, a la 
que el gobierno respondió con un 
bloqueo mediático, la minimización 
de una participación que todíWs sa- 
bemos fue masiva, y una brutal re- 
presión que contó con más de 
«1.000 intervenciones» policiales de 
las que resultaron docenas de dete- 
nidos en piquetes de todo el estado. 

En Barcelona, los piquetes sufrie- 
ron desde la media noche el control y 
el acoso por parte de la policía se- 
creta y los antidisturbios. De madru- 
gada se produjeron las primeras car- 
gas contra los huelguistas en los po- 
lígonos industriales, en el transporte 
público no se respetaron los servi- 
cios mínimos que el gobierno preten- 
día imponer y no salió ningún perió- 
dico a la calle. Ya ascendían a 5 los 
piqueteros detenidos cuando las di- 
versas movilizaciones, en las que 
participaron más de 200.000 perso- 
nas, recorrieron el centro de la ciu- 
dad durante la tarde. Una de ellas fi- 
nalizó con un concierto en la Plaza 
de la Catedral, donde se reanudaron 
los altercados frente al edificio de 
Fomento del Trabajo, un «Pizza 
Hut» que permanecía abierto y la 
Caixa de Catalunya. Posteriormente 


Dos años después 


diferentes grupos de policías detu- 
vieron a un total de 23 personas, al- 
gunas de ellas mucho más tarde y le- 
jos de la plaza. 

Tres personas fueron detenidas 
por los mossos d'esquadra en el ba- 
rrio de Grácia y, tras permanecer dos 
días en los calabozos, fueron pues- 
tos en libertad con cargos de desór- 
denes públicos y daños. A pesar de 
la interposición de un recurso por 
parte de una de las abogadas, fue- 
ron sometidos a un juicio rápido que 
se efectuó en el plazo de un mes. 
Durante el juicio, la juez suplente 
Carmen Murio Gonzales, del juzgado 
penal n.* 3, impidió declarar a varios 
testigos de la defensa, ignoró proce- 
dimientos judiciales en perjuicio de 
los compañeros y en general se 
mostró descaradamente tendencio- 
sa a favor de los intereses del fiscal, 
en sus conclusiones niega la credibi- 
lidad de los testigos por haber acudi- 
do a la manifestación. La sentencia 
ratificó la petición fiscal de 2 años 
por desórdenes públicos, 20 meses 
de pena-multa por daños (10 meses 
de cárcel o 3.600 euros) a cada uno 
y una indemnización millonaria de 
66.780 euros que la Caixa de Cata- 
lunya pretende cobrar y otra sin es- 
pecificar a la guardia urbana. La pe- 
na-multa, en vigor desde la reforma 
del código penal de 1996, es un tipo 
de condena que canjea la cárcel por 
dinero. En este caso, al ir ligada a 
una indemnización desorbitada po- 
dría condenar a prisión a los compa- 
ñeros. Esta modalidad de castigo, 
cada vez más empleada en conflic- 
tos laborales como de otro tipo, dis- 
crimina claramente a lOs más pre- 
cariOs y refuerza la invulnerabilidad 
de los más poderosos. 

La audiencia provincial tras volver 
a rechazar testigos, desestima los 


recursos y se ratifica en la sentencia 
que pasa a ser firme. Tal y como han 
ido las cosas y si no hacemos por im- 
pedirlo, podría suponer el ingreso en 
prisión de los tres compañeros por 
no poder afrontar el pago de las in- 
demnizaciones que exige Caixa Ca- 
talunya, entidad que en el 2001 fac- 
turó un total activo de 29.222.32.000 
euros y que además cuenta con un 
grupo financiero en el que figuran 
compañías de seguros (Ascat Vida y 
Ascat Corredoría), inmobiliarias... La 
composición del consejo de adminis- 
tración de esta entidad de carácter 
supuestamente «público» merece 
ser señalada: un tercio está en ma- 
nos de empresas principalmente vin- 
culadas al PSC, otro tercio pertene- 
ce a la Diputació de Barcelona, con- 
trolada por el mismo partido, y el res- 
tante está en manos de los 
sindicatos SEC (Sindicat d'Estalvi de 
Catalunya), CCOO y UGT. Asimis- 
mo, Mantiene suculentos contratos 
con la Universitat Autónoma de Bar- 
celona (UAB) y con la Universitat de 
Barcelona (UB), así como la obliga- 
ción a todos los estudiantes de abrir 
en Caixa Catalunya su cuenta para 
poder matriculase. 

Por todo esto, planteamos una 
campaña urgente de solidaridad con 
los represaliados de la huelga, enfo- 
cada a lograr que la Caixa Catalunya 
no exija una indemnización, evitando 
así el encarcelamiento de los compa- 
ñeros. Para que la campaña sea 
efectiva, es necesario que se impli- 
quen en ella el mayor número de or- 
ganizaciones obreras (sindicatos, 
asambleas, comités...) que sea posi- 
ble y que actuemos con rapidez pues 
disponemos de pocas semanas para 
paralizar el proceso en lo que respec- 
ta a Caixa Catalunya. Por supuesto 
que este llamamiento a la solidaridad 


se extiende a todo tipo de colectivos 
sociales que se sientan implicados, 
pero consideramos que debemos ser 
aquellos que llamanos y participamos 
activamente en la huelga los que 
asumamos el compromiso de solida- 
ridad con los detenidos en piquetes y 
manifestaciones. Es necesaria la di- 
fusión lo más rápida posible de este 
texto a través de los canales que ten- 
gáis a vuestro alcance, así como del 
modelo de fax a la Caixa de Catalun- 
ya que lo acompaña (de no ser así lo 
podréis encontrar en la página web 
que firma abajo). Además se está co- 
ordinando acciones de apoyo para 
principios de abril, de momento os 
convocamos a una concentración 
frente a su sede central en la Av. Ca- 
tedral para el próximo 10 de abril a 
las 18 h. Para hacer concentraciones 
el mismo día los que estéis fuera de 
Barcelona podéis encontrar en la 
web www.caixacatalunya.com un di- 
rectorio de todas sus oficinas en todo 
el estado e información sobre su es- 
tructura interna, negocios,... 

Por otra parte, a mediados de mar- 
zo les ha llegado a otras tres perso- 
nas detenidas durante la huelga de 
Barcelona, la petición del fiscal que 
entre cárcel y pena-multa asciende a 
cinco años en total. Informaremos en 
cuanto sepamos más a la vez que os 
pedimos que nos hagáis llegar al co- 
rreo en la web encausados20jGsin- 
dominio.net, información sobre la re- 
presión de la huelga general. 

Para contribuir económicamente 
con la campaña hemos abierto el nú- 
mero de cuenta: 

3139-89-2100831421 en la Caixa 
de Pensions (alguna tenía que ser). 


Grupo de Apoyo a los 
Encausados del 20-) 


www.sindominio.net/encausados20j 


Sintel seguimos siendo todos 


La lucha de los trabajadores de 
Sintel ha sido una de las más repre- 
sentativas de los últimos años en el 
campo de las reivindicaciones labo- 
rales. Los más de seis meses del 
«Campamento de la Esperanza» en 
pleno centro de Madrid dieron a este 
conflicto una gran presencia mediáti- 
ca,. Pero con el paso del tiempo, 
acabada ya esa protesta, la situación 
ha dado un giro evidente. 

Las reivindicaciones de Sintel na- 
cen de la situación iniciada en 1996, 
cuando la filial de Telefónica (aún 
empresa pública), es «vendida» a la 
familia Mas Canosa, cabecilla de la 
oposición anticastrista en Miami. A 
partir de ahí la corrupción empresa- 
rial y política —con la pasividad o 
complicidad de dos gobiernos, el úl- 
timo socialista y el de la primera le- 
gislatura del PP— lleva a una situa- 
ción límite a los trabajadores: despi- 
dos, impago de nóminas y finalmen- 
te la quiebra de la empresa tras 11 
meses sin pagar los sueldos, con 
los trabajadores totalmente despro- 
tegidos. 

De ahí la ocupación de la Caste- 
llana y la creación de un campamen- 
to que funcionó de forma asamblea- 
ria durante 187 días, acompañado 
de movilizaciones de las compañe- 
ras de los trabajadores, mensajes 
de apoyo desde todos los ámbitos y 
una gran respuesta social. El cam- 
pamento se disolvió por decisión 
mayoritaria ante un acuerdo del Go- 
bierno que suponía prejubilar a una 
parte de los trabajadores y devolver 
sus puestos de trabajo al resto, en- 
tre otras condiciones. 

Han pasado casi dos años de esto 


CcaMPaÑMento 
de la esperanza 
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HASTA QUE NOS PAGUEN 


y los acuerdos no se han cumplido. 
El Gobierno únicamente ha prejubila- 
do a 470 trabajadores de los 1800 
que formaban la plantilla de Sintel. El 
resto sigue igual, a punto de agotar 
las prestaciones por desempleo y sin 
ninguna expectativa cara al futuro, 
ya que Telefónica no entrega la car- 


tera de pedidos que permitiría a es- 
tos trabajadores poner en marcha 
una cooperativa. 

Ante esta situación, los trabajado- 
res de Sintel han vuelto a las movili- 
zaciones. Pero ahora totalmente 
abandonados por los representantes 
sindicales que un día les apoyaron, 


CCOO y UGT, que no sólo no defien- 
den los acuerdos alcanzados en su 
día, sino que tampoco respetan las 
decisiones tomadas asamblearia- 
mente por estos trabajadores. 
CCOO llegó a impedir la celebración 
de una asamblea general y a desalo- 
jar a estos trabajadores de su sede, 
en la que se encerraron para protes- 
tar por este hecho. 

Los trabajadores de Sintel señalan 
que se sienten traicionados por los 
sindicatos, y que sólo las CCOO de 
Madrid les han apoyado enfrentán- 
dose al resto del sindicato. 

En este estado de cosas se ha es- 
trenado «El efecto Iguazú», un docu- 
mental de Pere Joan Ventura que 
muestra la realidad del campamento 
de Sintel, con imágenes selecciona- 
das a partir de muchas horas de fil- 
mación de su vida cotidiana y los tes- 
timonios de los trabajadores acam- 
pados. El film intenta ir más allá, con 
la voluntad de extrapolar la experien- 
cia de estos trabajadores a la reali- 
dad laboral del mundo capitalista. El 
título se lo da uno de los protagonis- 
tas: Hoy los trabajadores, en este 
modelo económico del capitalismo 
globalizador, somos como pescado- 
res en barca. Creemos que el río es- 
tá en calma, y sólo nos damos cuen- 
ta de lo que ocurre cuando la barca, 
tu empresa, se acerca a la garganta 
(a Iguazú) 

Para estos trabajadores, el estre- 
no (muy minoritario, por otra parte) 
del film ha supuesto la esperanza de 
volver a la actualidad y recuperar la 
presencia social que un día tuvo su 
lucha. Para ellos, «mientras se hable 
de nosotros, podremos seguir» . 


es” Las irregularidades en el mundo laboral 
son un hecho desgraciadamente frecuente, 
pero más aún si éstas se cometen desde la 
misma administración que predica combatir- 
las. Mediante la contratación de personal 
eventual destinado en el Plan Infoga para 
prevenir incendios, se ha estado vulnerando 
el Convenio Personal Laboral de la Xunta 
de Galicia. Con el objetivo de ahorrarse 
una parte considerable en salarios y de desli- 
garse laboralmente de sus contratad s, la 
Xunta acostumbra a firmar con los ayunta- 
mientos un acuerdo por el que traspasa la 
estión y contratación de las cuadrillas em- 
eadas a dicha administración local, como 
o, previa subvención autonómica. Como la 
ubvención ofrecida es inferior a los salarios 
ue marca el citado convenio, las contrata- 
ones se hacen sin que [(a s empleadO s 
uedan acogerse a convenio alguno, pagán- 
oles y poniéndoles unas condiciones labora- 
les totalmente arbitrarias. Esta fórmula, que 
parecer no encuentra ningún obstáculo en 
el INEM, se ha venido utilizando con cientos 
de contratos ¡legales durante varios años, 
¡endo inexistentes las inspecciones de traba- 
jo convincentes, No obstante, la cosa puede 
cambiar. Recientemente se han conocido las 
sentencias firmes de dos denuncias presenta- 
das por dos compañeras de la CNT de Ga- 
licia que han demostrado haber trabajado 
durante 3 meses en unas condiciones labora- 
les deplorables. En las denuncias ha quedado 
al descubierto el compadreo existente entre 
el gobiemo autónomo y diversos ayunta- 
mientos gallegos. Las sentencias consegui- 
das responsabilizan a la Xunta de Galicia y al 
ayuntamiento a responsabilizarse de la dife- 
rencia salarial existente entre lo pagado y lo 
marcado en el convenio, dándose la circuns- 
tancia de que a una de ellas, en tan sólo 3 
meses, se le adeudan 1.800 euros 
(300.000 ptas.). Con esa victoria, se ha 
desmantelado esta trama administrativa de 
contratación fraudulenta, siendo por tanto 
obligatorio el pago marcado por convenio en 
todos los contratos. 
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es Aun a sabiendas del escaso éxito de la 
convocatoria de partir ésta Únicamente des- 
de nuestra organización, distintos sindicatos 
de la CNT venían reclamando desde hace 
semanas la necesidad de una huelga gene- 
ral ante la invasión de Irak. Tal posibili 
dad fue reivindicada y compartida con otros 
colectivos, convocándose finalmente un pa- 
ro general de 24 horas durante el pasado 
10 de abril. Ante del oportunismo reflejado 
por los habituales sindicatos y partidos políti 
cos, hemos vuelto a poner de manifiesto 
que la huelga general, el boicot y la 
desobediencia civil, entre otras cosas, 
son nuestras principales herramientas para 
transformar un sistema económico capaz de 
justificar todo tipo de atrocidades, incluido 
una invasión armada con claros fines colo- 
nialistas, 


es" La formación de los desempleados 
en un área tan significativa como las nue- 
vas tecnologías descendió durante el pa- 
sado año a la mitad. A tenor de datos hechos 
públicos por el mismo gobierno, de los más 
de 120.000 beneficianos del 2001 se ha 
pasado a algo más de 52.000. Por comuni- 
dades autónomas, nuevamente Madrid, se- 
guida de Euskadi, Castilla La Mancha y Gali- 
cia, ha sido la que más cursos de formación 
«dice» haber impartido. Esta circunstancia 
puede estar reflejada en otro dato: [(0 s in- 
terautas madrileños son 1(8 s que más recu- 
rren a intemet para encontrar trabajo. El per- 
fil medio de quienes utilizan este medio es 
de personas licenciadas, entre 25 y 35 años, 
pero con escasa experiencia laboral. El 40% 
de quienes están inscritos en bolsas de traba- 
jo de internet no han trabajado nunca o su 
experiencia laboral máxima se limita a tan 
sólo 2 años. Visto esto, pocas perspectivas 
de empleo fijo pueden esperar quienes acce- 
den a un sector laboral en alza pero altamen- 
te inestable y precario. 


SO LIDARIDAD O BRERA 


Cierre de esta edición, 12- abril - 2003 


Consejos ante una detención 


es España es el único país de la VE que 
tiene cultivos comerciales transgéni- 
cos, desde 1998 autoriza el cultivo de una 
variedad de maíz modificado genéticamente 
(MG) para consumo animal y humano. Ahora 
la administración anunció en la feria Biospain 
que quiere incluir cinco nuevas variedades de 
maiz MG en el Registro. Esta feria organizada 
por la Asociación Española de Bioempresas tie- 
ne en su comité de honor al presidente Aznar 
y al ministro de Agricultura, Esta decisión se 
hace sin tener en cuenta el principio de precau- 
ción y cuando el riesgo de este tipo de cultivos 
esta mas cuestionado a nivel mundial. Estas 
variedades fueron aprobadas en el ámbito eu- 
ropeo de modo inadecuado por carecer de un 
lan de seguimiento y control, en una directiva 
ntigua que ya no esta en vigor y por la que la 
E instauró una moratoria. La política del go- 
erno español en biotecnología esta en ma- 
os de determinadas empresas, las cuales uti- 
zan su influencia para forzar estas decisiones 
ue no protegen la salud de los ciudadanos y 
fectan gravemente al medio ambiente, 
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es" En la población de Tora (Lleida) se manifes- 
taron más de 200 vecinos para reclamar la li- 
bertad de los tres jóvenes de Torá y 
Biosca detenidos y expresar su repulsa al 
montaje y al desproporcionado despliegue poli- 
cial de mossos d'esquadra y policía nacional, 
que se utilizó para realizar las detenciones, El 
juez «estrella» de la Audiencia Nacional Baltasar 
Garzón vuelve a atacar ampliando su ámbito de 
acción jurisdiccional. El cual ordenó las detencio- 
nes y la incomunicación en aplicación de la ley 
antiterrorista, basándose en fuentes policiales 
que les atribuyen acciones contra oficinas banca- 
rias y un repetidor de telecomunicaciones, he- 
chos ocurridos en el 2000-2001. No encontran- 
do ninguna prueba, en los registros realizados 
por la policía, para vincularlos con banda arma- 
da. Se trata de un nuevo montaje policial para 
continuar con la campaña de criminalización de 
los movimientos altemativos. Se da el caso de 
que uno de los jóvenes detenidos tuvo que ser 
ingresado en la UVI por un ataque de corazón. 
Se estan produciendo actos en apoyo a los dete- 
nidos tanto en Lleida como en Barcelona, 


es la Audiencia de Barcelona acusó a 
cuatro policías de manipular y falsear 
pruebas con la finalidad de justificar las deten- 
ciones durante la manifestación que se celebró 
en marzo de 2002 con motivo de la Cumbre de 
jefes de Estado de la UE. La Audiencia absolvió a 
dos jóvenes que fueron condenados a penas de 
6 meses de cárcel por un juzgado penal por deli- 
tos de resistencia y una falta de lesiones. En la 
apelación de la sentencia, el tribunal provincial 
vio el vídeo de los hechos por los que se conde- 
nó a los dos jóvenes y llegó a la conclusión de 
que los policías «han distorsionado» la realidad 
en el atestado y en sus declaraciones en el juicio 
«para justificar a posteriori una actuación policial 
que parece claramente arbitrária». 


es En las antiguas Casernas del bario de 
Sant Andreu viven unas 400 personas 
entre inmigrantes y okupas, las Casemas 
propiedad del Ministerio de defensa estaban 
abandonadas desde hacia cinco años. Viven ba- 
jo la amenaza de desalojo, el acoso de la policía 
y de algunos vecinos xenófobos. El cerco para 
intimidar a los habitantes y evitar que aumente 
el número, fue acordado entre los cuerpos poli- 
ciales, el regidor del distrito Ferran Julian, l'Elx 
Comercial y las asociaciones de comerciantes de 
Sant Andreu Nord y Mossén Clapés. Sin embar- 
go las asociaciones de vecinos siempre les han 
apoyado. Cáritas Diocesana advirtió en declara- 
ciones recientes a la prensa que no esta dis- 
puesta a ayudar colectivamente a los inmigran- 
tes porque se podrían crear «injusticias» dentro 
del colectivo. Cáritas ya intervino en conflictos 
similares como el realojo de inmigrantes que se 
encerraron en diversas iglésias o los subsaharia- 
nos expulsados de la plaza Catalunya en el 
2001. La Cruz Roja ha hecho un llamamiento 
para una actuación humanitaria urgente en las 
Casernas, a la Generalitat, antes de que se pro- 
duzca el posible desalo; 
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Los derechos del detenido son 
mayoritariamente conocidos. Sin 
embargo, acostumbran a vulnerarse. 
Así lo ha reconocido el propio Comi- 
té Europeo para la Prevención de la 
Tortura del Consejo de Europa”. 
Tras su visita, este organismo mani- 
festó haber reunido «amplias prue- 
bas, incluso médicas, consistentes 
con las denuncias de malos tratos». 
Según ha reconocido recientemente, 
hace tres años ya envió un informe al 
gobierno español en el que reco- 
mendaba la correcta aplicación de 
tres aspectos fundamentales: dere- 
cho a un abogad desde el mismo 
momento de la detención, comunica- 
ción inmediata con quien desee el 
detenida y derecho a ser exami- 
nad por un médico de su propia 
elección. Debido a dicho incumpli- 
miento el citado Comité ha asegura- 
do que «hasta que no se apliquen 
esas medidas de salvaguarda existi- 
rá el riesgo de que las fuerzas poli- 
ciales maltraten a los detenidos». 

Sin embargo, y a pesar de tan cru- 
das perspectivas, es conveniente 
que sepamos qué nos puede pasar y 
cómo debemos actuar desde el pri- 
mer instante de la detención. 


En la comisaría 

Desde que la policía te pida la do- 
cumentación para identificarte hasta 
tu puesta en libertad, debes intentar 
estar lo más serenO posible. Tu de- 
tención, aun sin estar involucradO) 
en ningún hecho considerado delic- 
tivo, puede ser del todo aleatoria. 
Son numerosas las detenciones po- 
liciales simplemente por ser joven o 
vestir de una manera determinada. 
Una vez detenido, has de tener 
presente que tu libertad estará en 
cuarentena durante 72 h, ya que es 
posible que se te aplique la Ley An- 
titerrorista. 

Lo mejor es mostrarse tranquil» y 
no encararse, aunque si han decidi- 
do maltratarte lo harán igual cuidán- 
dose muy bien de no dejarte seña- 
les. Las agresiones son más habi- 
tuales durante el traslado a comisa- 
ría. Una vez allí, en el interrogatorio 
policial has de intentar no aportarles 
nada que pueda ser utilizado en tu 
contra. A fin de sonsacarte informa- 
ción pueden usar distintas tácticas, 
desde la mayor educación y com- 
prensión hasta las amenazas y agre- 
siones. Es conveniente no firmar 
aunque te maltraten, aunque esto 
suele depender de la importancia 
que le den al asunto, si han decidido 
maltratarte lo harán firmes o no. Pos- 
teriormente podrás denunciar los 
malos tratos. Eso sí, no esperes 
grandes resultados de las investiga- 
ciones internas. 


La oleada de represión y detenciones hacia distintos movimientos socia- 
les —incluida la reciente campaña contra el movimiento libertario—, nos 
ha llevado a publicar una serie de consideraciones que pueden sernos 
muy útiles en caso de ser detenido. Algunas pueden parecerte obvias. 
No obstante, conviene recordar cuál es la mejor forma de salir de una si- 
tuación en la que van a intentar que asumamos nuestra implicación en 
distintas acciones consideradas delictivas. De nuestro comportamiento 
durante la detención puede depender el desenlace final. 


Si te cogen con algo que te pueda 
comprometer, tampoco firmes nin- 
gún documento  reconociéndolo. 
Puede ser prueba básica para la 
acusación. El único documento que 
has de firmar es el que la policía está 
obligada a presentarte por ley: la Dili- 
gencia de Información de los Dere- 
chos al Detenido. En él está redacta- 
do tu derecho a no declarar contra ti 
mismO, a no responder a las pre- 
guntas que la policía te formule y a 
manifestar tu intención de declarar 
ante el juez. En dicha hoja podrás in- 
cluir el nombre del abogad que eli- 
jas —es muy importante que desig- 
nes un de confianza, si no tienes 
ningun( se te designará unO de ofi- 
cio—; la persona a quien debe de po- 
nerse en conocimiento tu detención 
tus familiares, amigOs y compa- 
ñerOs pueden ser de gran ayuda en 
movilizaciones y apoyos—, y tu inte- 
rés en ser reconocido por un médico 
forense —aunque la policía segura- 
mente te llevará a un centro donde 
los informes médicos acostumbran a 
ser flojos—. En caso de tener otra na- 
cionalidad, a estos derechos se les 
añade la comunicación de tu deten- 
ción al consulado pertinente —depen- 
de si te interesa que se comunique o 
no-, y a ser asistid por un intérpre- 
te —muy importante si no entiendes 
correctamente el idioma, evitará con- 
fusiones que pueden ir posterior- 
mente en tu contra—. 

Recuerda que aunque puedan tar- 
dar en presentarte el citado docu- 
mento, es conveniente no firmar nin- 


gún otro. No estás obligad a ello ni 
es aconsejable. Si la policía te pre- 
senta posibles pruebas —vídeos, tes- 
tigos, huellas, etc.— niégalo todo por 
muy evidentes que parezcan, y no 
declares si tan siquiera que has visto 
u oído algo. Pueden decirte que si 
declaras saldrás en libertad, pero de- 
bes tener en cuenta que esto sólo 
depende del delito del que te acu- 
sen. Seguramente intentarán con- 
fundirte, y si declaras, aunque luego 
sea posible enmendarlo con una de- 
claración posterior, tendrás que pro- 
bar los motivos del cambio de tu de- 
claración. 

En definitiva, cuando estés en co- 
misaría expresa claramente tu inten- 
ción de no declarar allí en espera de 
hacerlo ante el juez y acompañado 
de tu abogadí. A él podrás acceder 
tras rellenar el formulario que com- 
pone la Diligencia donde se recogen 
tus derechos. Lo normal es que al 
día siguiente de firmarlo te trasladen 
a un juzgado de guardia. 


En el juzgado de guardia 

Una vez en el juzgado de guardia 
estás bajo la custodia y responsabili- 
dad del magistradO de turno. Aun- 
que la comunicación de motivo por el 
cual estás detenidO acostumbra a 
estar especificada en la Diligencia 
que habrás firmado en comisaría, si 
la policía no te ha informado puedes 
denunciar este hecho. De todas ma- 
neras será aquí donde te comunica- 
rán exactamente del delito por el 
cual te encuentras detenido, de tu 


participación, complicidad, autoría, 
inducción, etc. 

Llegados a este punto es conve- 
niente seguir los pasos marcados 
por tu abogado. Te llamarán a de- 
clarar ante el oficial del juzgado o an- 
te un magistrad(O. Estás en tu dere- 
cho de exigir que sea ante éste últi- 
mo. No obstante, puede ser impor- 
tante para tu defensa no declarar 
tampoco ante el juez. Tu petición fir- 
mada en la Diligencia es un simple 
formalismo al que puedes renunciar 
una vez estés fuera de comisaría. 
Por algo ésta es la estrategia que 
emplean los grandes involucrados 
en sucias tramas: De la Rosa, Gue- 
rra, Conde, Roldán, Estivill, Barrio- 
nuevo, Galindo, Vera, etc. 

Si tras consultar con tu abogado 
has elegido declarar, procura no invo- 
lucrar a nadie en tu declaración, ya 
que posteriormente deberás compa- 
recer como testigo. Nunca olvides 
que quienes te denuncian deben de- 
mostrar tu participación en el delito. 
No les des facilidades. Ten siempre 
presente que tu derecho como deteni- 
do es a no declararte culpable: ejérce- 
lo. Por supuesto es preferible no con- 
testar o alegar un «no lo sé» o «no lo 
recuerdo», antes que confesarte cul- 
pable. Si haces esto último ya sabes 
lo que viene después. Durante la de- 
claración tu abogadY» —<que estará 
presente— no te podrá aconsejar, sólo 
podrá formular preguntas que debes 
contestar si te conviene. 

Aquí también puedes reclamar 
atención sanitaria. En los juzgados el 
médico competente para realizarla 
es el forense. Sin embargo, antes de 
solicitar una exploración es conve- 
niente plantearse si te será útil so- 
meterte a ella o no. Si te has visto 
envuelt( en una pelea, y no te inte- 
resa que salga a la luz, es mejor no 
pedirla. Si por el contrario has sufrido 
malos tratos por parte de la policía 
es imprescindible que el médico fo- 
rense la realice. Durante el reconoci- 
miento es eficaz insistir en el dolor y 
en todas y cada una de las lesiones 
que tengas, por pequeñas que sean. 
Su constancia en el informe será de 
gran importancia para el futuro juicio. 
Asimismo, cuando salgas del juzga- 
do lo mejor es ir al hospital más cer- 
cano para que te vean y solicitar otra 
revisión médica que pueda fortalecer 
tu defensa. 

Realizar campañas informativas 
que garanticen el necesario apoyo 
social será, a partir de ahora y en es- 
pera del juicio, otro elemento clave 
en el que tendrás que trabajar. 


*El Periódico de Catalunya. «La UE 
riñe a España por no prevenir tortu- 
ras», 14 de marzo del 2003, pág. 32. 


La informática como instrumento de control 


Si cada día no deja de sorprendernos los innu- 
merables avances informáticos, el control social 
que pretende aprovecharse de éstos no se queda 
atrás. Veamos dos ejemplos. 


El DNI electrónico 

El propio Mariano Rajoy, durante la VII Reunión 
de Ministros de la Presidencia de Iberoamérica ce- 
lebrada hace unos meses en Lisboa, remarcaba el 
interés gubernamental en instaurar el DNI electró- 
nico. Según sus propias palabras, el nuevo carnet 
de identidad, que será una tarjeta que incorporará 
un chip electrónico, «es uno de los proyectos bási- 
cos que tenía planteado este Gobierno». Este nue- 
vo y refinado sistema de control social, además de 
poder identificar huellas digitales, podrá almace- 
nar numerosa información personal del usuario. 

Así pues, todo hace pensar que con la excusa 
de evitar falsificaciones en la realización de futuras 
transacciones telemáticas, pronto seremos testi- 
gos de un nuevo caso de lobotomía mediática en 
el que se nos pretenderá convencer de las bonda- 
des del juguetito. 

La satisfacción policial ante su próxima instaura- 
ción hacía afirmar el pasado mes de noviembre a 
Mauricio Pastor, comisario jefe del área Informáti- 
ca de la Dirección General de Policía, que ésta era 
la «última oportunidad de España para no perder 
el tren» de la Sociedad de Información. 


Por ahora esta especie de sabueso encriptado 
está aún pendiente de varios procedimientos buro- 
cráticos, pero en unos meses podrían soltar a la 
bestia. De hecho, en Italia, Canadá y EEUU ya 
han empezado a circular modelos similares. Tras 
su puesta en marcha, que se hará gradualmente 
en todo el territorio, la interoperabilidad con otros 
proyectos europeos de identificación digital será 
un hecho. 


Retención de datos telemáticos 

Un estudio llevado a cabo durante la presidencia 
danesa de la Unión Europea, ha revelado que Es- 
paña va a la cabeza por una vez en algo: en la re- 
tención de datos telemáticos. 

Los resultados, que se hicieron públicos re- 
cientemente en un artículo publicado en internet, 
hacen hincapié en aspectos derivados de la re- 
gulación y puesta en práctica del almacenaje de 
datos de lOs usuaris de telecomunicaciones. 
Así pues, tras solicitar una orden judicial o fiscal, 
infinidad de datos personales pueden ser reteni- 
dos y estudiados: desde dónde nos conectamos 
a Internet, a qué horas, cuánto tiempo, a quién 
enviamos mensajes, nuestro número de identi- 
dad, dirección y tipo de terminal utilizada, el nú- 
mero de cliente que recibe una llamada, tipo y 
duración de ésta, etc. 

Supuestamente, dicha información debería ser 


destruida tras un año, aunque desde el Ministerio 
de Ciencia y Tecnología, desde donde se ha crea- 
do la LSSICE (ver «Soli 313»), intentan «tranquili- 
zarnos» anunciando que se estudiará reducir di- 
cho período a tan sólo seis meses. 


El escáner de rostros 

Dos gemelos de 22 años, de origen ruso pero 
afincados en Israel, han creado un escáner ca- 
paz de conseguir una imagen tridimensional de 
rostros, aportando mayor precisión para identifi- 
car a una persona que los sistemas actuales, ba- 
sados en dos dimensiones. Esta nueva tecnolo- 
gía informática graba la superficie del rostro, lo 
escanea mediante una serie de patrones de luz y 
almacena los datos con una imagen tridimensio- 
nal en una computadora. El resultado es una fir- 
ma facial única. 

Al parecer, habiéndose empapado rápidamente 
del espíritu comercial del pueblo judío, los geme- 
los y su profesor piensan comercializar el invento, 
que ya está registrado mediante una patente esta- 
dounidense. Su aplicación podría verse próxima- 
mente en aeropuertos, fronteras y cajeros automá- 
ticos. En estos lugares una cámara, ya bautizada 
como de tercera dimensión, escanearía las caras 
de lOs pasajerOs para contrastarlas automática- 
mente con una base de datos en tridimensional de 
personas perseguidas por la policía. 
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en la red... 


es Salieron en libertad los 3 anar- 
quistas de Valencia después de mante- 
nerlos en prisión por mas de 5 meses sin 
prueba alguna. El juez Luis Francisco de Jorge 
Mesas ha puesto en libertad a los 3 jóvenes 
encarcelados con unas fianzas de 4.000 eu- 
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institucional. 


Nadie más apropiado que lOs 
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sobre las condenas. Es por ello que 
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sus comunicados. 


lOs dete- 
nidOs del 12 de Octubre de 1999. 
La sentencia estaba al caer, y lo ha 
hecho como una bomba que ha ve- 
nido a sumarse a las cada vez más 
numerosas muestras de represión 
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Una agridulce crónica de las últimas movilizaciones 


Contra la$ guerra$: ¡gobiernos dimisión! 


A much(Os nos ha sorprendido las 
multitudinarias movilizaciones que 
desde hace meses se vienen reali- 
zando contra la invasión de Iraq. Qui- 
zá la combinación de una serie de 
factores tenga mucho que ver en su 
éxito. Sea por el empecinamiento ile- 
gal de “Ansar” en aparecer como un 
estadista de barro (fácilmente molde- 
able y capaz de cambiar de acento 
con asombrosa rapidez); sea por el 
interés oportunista y electoral de una 
oposición partícipe y responsable en 
pasadas fechorías militares (al pare- 
cer hoy olvidadas); sea por el mayor 
seguimiento mediático y unas imáge- 
nes más cruentas que en otras oca- 
siones de las víctimas civiles (con pe- 
riodistas asesinados incluido), el ca- 
so es que incluso tras la conquista de 
Bagdad, continúan realizándose 
constantes y masivas protestas. 

La de mayor seguimiento se pro- 
ducía el pasado 15 de febrero, don- 
de Madrid y Barcelona pasaron am- 
pliamente del millón de ciudadans. 
En nuestra ciudad la participación 
superó incluso la mítica manifesta- 
ción de inicios de la transición, en la 
cual muchOs reclamamos “Llibertat, 
Amnistia ¡ Estatut de Autonomia” 
(aunque sospechosamente, cuando 
ésta se recuerda, se acostumbre a 
ignorar las dos primeras peticiones 
del eslogan a fin de glorificar la últi- 
ma). Lo cierto es que ningún luga- 
reñOO recuerda una movilización so- 
cial tan importante. Incluso en los co- 
municados difundidos por la platafor- 
ma que ha convocado las protestas 
más numerosas, a pesar de tener 
cierto carácter institucional, se men- 
ciona la desobediencia civil como 
herramienta para denunciar la inva- 
sión de Iraq. 

Aunque claro, eso de “desobedien- 
cia civil” cada cual puede interpretar- 
lo a su manera. El ahora popularmen- 


te conocido “comando jamón”, que 
conseguía marcar un hito al irrumpir 
en el infranqueable edificio El Corte 
Inglés de Placa Catalunya, lo inter- 
pretó a la suya. ¿También eran se- 
cretas los menores de edad que en- 
traron en el edificio cometiendo la im- 
prudencia de ir descubiertos y a los 
cuales se les pide fuertes multas? 
Tan fugaz fue su puesta en escena 
como la de varias organizaciones 
que criticaron la acción. Por cierto, 
¿qué pensaría el PSC, partido que 
gobierna el consistorio barcelonés y 
asiduo en las movilizaciones, si la de- 
sobediencia civil que se proclama se 
trasladase a los impuestos municipa- 
les o los transportes públicos? Es fá- 
cil pronosticar que el “seny”, la sen- 
satez, o como se le quiera llamar, se- 
ría su principal discurso. Quienes re- 
alizan sabotajes ante las multina- 
cionales estadounidenses, o hacia 
cualquier empresa involucrada en la 
industria militar, ya tienen adjudicada 
la denominación de origen de “radi- 
cal” o “violento”. Y es que no hay na- 
da más deplorable que llamar “asesi- 
nos” o lanzar huevos a quienes per- 
sisten en justificar las matanzas de 
civiles. ¡Qué des-facha-tez! 

Otras son las protestas que se 
están realizando con más o menos 
resonancia. La más silenciosa es el 
boicot a las empresas y marcas co- 
merciales que colaboran con la in- 
dustria armamentística o petrolífe- 
ra*. Este “arma” del consumidor/a, 
tan efectiva como difícilmente prac- 
ticable por la totalidad de los ciuda- 
dans que están saliendo a la ca- 
lle, no hace mucho ruido, pero sí 
que pica y donde más duele. Eso sí, 
para ruido el de las caceroladas 
nocturnas. En Barcelona todos los 
miércoles, a las 22 h y durante 15 
min. Una gratificante sensación del 
todo recomendable. 


Asimismo, otra protesta bastante 
prolifera en los últimos años viene a 
ser algo así como un “voto correcti- 
vo”. También durante estos días ha 
hecho su aparición. Para ello se han 
coordinado unas mesas en plena ca- 
lle donde las opiniones recogidas 
han sido estadísticamente contabili- 
zadas. En las papeletas en cuestión 
las preguntas bien podían haberse 
redactado de otra forma para no le- 
vantar posteriores suspicacias parti- 
distas. El resultado ha sido el espe- 
rado: un NO rotundo a la guerra y 
exigir la dimisión de los responsa- 
bles del Partido Popular. 

Como estamos viendo el abanico 
de posibilidades está siendo muy 
amplio. Incluso en las convocatorias 
de paro general (¡qué manía en lla- 
marlo huelga!). Aquí hemos de re- 
saltar una cosa: las principales orga- 
nizaciones sindicales que el pasado 
10 de abril convocaron un paro de 
24 horas han sido las que nos auto- 
proclamamos libertarias. Curiosa- 
mente tres ramas con mayor o me- 
nor savia (CNT, CGT y Solidaridad 
Obrera), salidas de una mismo cepa 
(la histórica CNT), y creciendo se- 
gún la cantidad del “nutriente verdo- 
so” que se acepta o rechaza. Que 
cada cual escoja el fruto de su rama 
preferida. NosotríWs, en su día, ya 
optamos por no aceptar tentadoras 
manzanas con efectos secundarios 
a medio plazo. ¿Los otros “sindica- 
tos”? Los que a la hora de recibir 
ayudas institucionales son “mayori- 
tarios” han lanzado distintas convo- 
catorias de paro. La UGT convocaba 
un paro descafeinado de 2 h, y 
CCOO (¡qué será de ells!) otro 
más insulso si cabe de 15 min. 

Asimismo, el Sindicato de Estu- 
diantes, mediática e injustamente 
aupado como estandarte del movi- 
miento estudiantil, también llamaba a 
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un paro de 24 h. La fuerte presencia 
de jóvenes es otro de los hechos re- 
marcables. Puntualmente, y a ritmo 
de reformas de enseñanza, lOs es- 
tudiantes se han hecho ver durante 
los últimos años. Pero ni las campa- 
ñas contra la OTAN, ni la del 0,7, ni 
ninguna otra, parece haber desperta- 
do tanto interés en una generación 
que está llamada a ser nuestro rele- 
vo. ¿Estará naciendo como ya se 
empieza a decir la primera genera- 
ción crítica e implicada socialmente 
de los últimos 25 años? 

Sea como sea las movilizaciones 
han seguido. El pasado 12 de abril 
Barcelona, como tantas otras ciuda- 
des del planeta, volvía a llenarse de 
gente pidiendo el cese de “esta” gue- 
rra. Lo que ocurra tras esa fecha po- 
drían ser los últimos coletazos, una 
especie de réquiem por las víctimas 
de una invasión anunciada desde 
hacía meses. 

En días venideros (siempre y 
cuando el tío Sam no vuelva a levan- 
tar el dedo índice para señalar a Si- 
ria, Irán, o cualquier otro país econó- 
micamente rentable de ser invadido), 
las aguas volverán a su cauce. Los 
partidos políticos estarán en plena 
campaña y no dudarán en mezclar 
los cadáveres con los huevos lanza- 
dos. Y oficialmente la anarquía, aun- 
que se nos retuerzan las tripas al oír 
como muchGOs tergiversan nuestros 
principios, volverá “reinar” en Iraq 
hasta que se instale un nuevo go- 
bierno colonialista. Lamentable y 
malintencionada paradoja. 


*Ver un listado en la internet: 
www.reachingcriticalwill.org 
www.opensecrets.org 
www.motherearth.org 
www.boycottbush.net 
www.corporatewatch.org 
www.pace-action.inbyron.com 


ros por persona. Después de que el caso le 
fuera devuelto desde la Audiencia Nacional 
por no encontrar indicios de terrorismo, dicho 
juez no ha podido mantenerles por mas tiem- 
po en prisión. Ahora cabe reflexionar sobre co- 
mo devolverán a estos jóvenes, a sus familla- 
res y amigos estos 5 meses de sufrimiento y 
aislamiento que han pasado en la cárcel, por 
culpa de este juez que les encarcelo y les pri- 
vó de su libertad en un claro montaje político- 
judicial, 


es La página web del Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas 
(CSIC), fue crackeada durante prácticamen- 
te un día, Virtual Lords, como firma el cracker, 
advertía a los administradores del sitio del 
CSIC que la página de inicio original no había 
sido eliminada, sino tan sólo renombrada, y 
que la información contenida en el servidor del 
sitio no ha sido modificada. Virtual Lords inclu- 
yó un montaje fotográfico en el que se compa- 
ra a Bush, Blair y a Aznar, con los dictadores 
Hitler, Mussolini y Franco. Además, publicó un 
texto que decía: «Basta ya de tanto servilis- 
mo, basta ya de hacer tanto el ridículo, basta 
ya de jugar con la vida de inocentes, basta ya 
de hacer oídos sordos a lo que el pueblo está 
pidiendo a gritos, basta ya de gobernantes 
que utilizan la razón de las armas para justifi- 
car libertades y seguridades. Basta ya de hipo- 
cresía. No a la guerra», 


es> El presidente de Asociación de Internautas 
(AI), Victor Domingo, ha acogido «favorable- 
mente» el acuerdo alcanzado por la Unión Eu- 
ropea para imponer penas de prisión de 
hasta cinco años para los delitos «ci- 
bernéticos» relacionados con el crimen or- 
ganizado. Concretamente, el Consejo de Mi- 
nistros de la UE acordó armonizar las penas de 
prisión para los delitos de ataques informáti- 
cos contra la integridad de un sistema de infor- 
mación y base de datos, estableciendo un año 
de prisión como condena mínima y la máxima 
de cinco. Se consideraría delito el acceso ilegal 
a sistemas informáticos, su ocupación median- 
te, por ejemplo, el envío de un mensaje elec- 
trónico que absorba un espacio considerable y 
la difusión de virus. En este sentido, el presi- 
dente de la Al señaló que el envío de un virus 
o de un mensaje no solicitado que ocupe mu- 
cho espacio, hasta el punto de que pueda de- 
jar inoperativa alguna aplicación del sistema, 
o la intromisión y acceso ¡legal a datos infor- 
máticos supone un gran «perjuicio para el 
usuario» que «debe ser penalizado», 


es La aplicación de las nuevas tecnologí- 
as también está siendo aprovechada por los 
profesionales de la política. Durante las próxi- 
mas elecciones municipales y autonómicas, 
el Partido Popular (PP) tiene pensada 
una estrategia de coordinación basada en el 
envío de mensajes de texto a los teléfonos 
móviles de sus portavoces y representantes. 
Para ello ha creado un Comité de Estrategia 
dedicado a enviar cada día las consignas perti- 
nentes que serán la cuestión central en míti- 
nes, declaraciones y posicionamientos oficia- 
les del PP. En un intento de mostrar fimeza y 
unidad de posicionamientos, se procurará que 
todía s sus portavoces, independientemente 
de la localidad a la que representen, transmi- 
tan las mismas ideas, argumentos que se de- 
ben defender y el eje central de las dedaracio- 
nes a realizar durante cada jornada. Algo así 
como un ejército de «zombies» rodeados de 
gaviotas limpias y sin chapapote dispuestos a 
lanzar el mismo graznido. Los mensajes en 
cuestión, de momento, sólo serán enviados a 
sus dirigentes. No obstante, no sería de extra- 
ñar que al igual que el gobierno belga acaba 
de aprobar de cara a sus próximas elecciones, 
los mensajes electorales terminen por realizar- 


se también a la población votante. 
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El Nuevo Orden del Próximo Oriente 


es" Los conductores de ferrocarril para |n- 
glaterra, Gales y Escocia (EWS) de M otherw ell 
se han negado a realizar transportes de 
armas y municiones, planeadas por el gobiemo 
inglés para la guerra contra Irak. Los conductores, 
al principio, rehusaron trasladar la munición entre 
Glasgow y el vertedero de armas de Gien Douglas 
el miércoles 8 de Enero. Esta acción está apoyada 
por 15 conductores que están decididos a no trans- 
portar carga alguna que pueda ser utilizada contra 
el pueblo iraquí. Los esfuerzos de la dirección de 
EWS para persuadirlos fracasaron. También se re- 
clama solidaridad para que los conductores no se 
vean aislados por los dirigentes sindicales. Urgen a 
todos los trabajadores del ferrocamil, tanto de AS- 
LEF como de RMT a pasar mociones de apoyo, a 
rehusar el trabajo que normalmente realiza Mot- 
henweil, a trabajar ciñéndose a sus funciones du- 
rante las próximas semanas y meses y a no asumir 
trabajo extra que ayude a Bush y Blair en su masa- 
cre de civiles iraquíes. 

Página web de la Solidarity Federation: 
www.solfred. org. uk 


es La empresa de telecomunicaciones W orld- 
Com ha anunciado la puesta en marcha de un 
plan de ahorro de costes de 2,500 millones de 
dólares que induirá, entre otras medidas, la re- 
ducción de unos 5.000 puestos de tra- 
bajo. La compañía protagonizó el año pasado 
uno de los mayores escándalos financieros de la 
historia. Las deudas de la multinacional ascendían 
en el noviembre pasado a unos 41.000 millones 
de dólares, y ya a mediados de 2002 anunció 
que tenía previsto despedir a unos 17.000 traba- 
jadores, más de un 20% de su plantilla total. Este 
nuevo plan se enmarca en los intentos de la em- 
presa de salir de la profunda crisis que sufrió el 
pasado verano, cuando protagonizó una de las 
mayores bancarrotas de EEUU y un gran escánda- 
lo contable al reconocer que falseó perdidas millo- 
arias durante más de un año. Además de la re- 
ducción de empleos, la empresa impondrá otras 
edidas de ahorro encaminadas a buscar una 
ayor eficiencia en la producción, y la renegocia- 
ción de contratos de 2.600 proveedores. 


> 


M 
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es El pasado 28 de Febrero el gobierno es- 
pañol matenalizó su participación en la 
guerra civil en Colombia regalando al go- 
bierno del ultraderechista Uribe ocho aviones de 
combate Mirage F-1, fabricados en 1975, heli- 
cópteros, lanchas patrulleras, un dragaminas, dos 
aviones de transporte de tropas Aviocar C-212 y 
el uso de sus satélites de observación y de comu- 
nicaciones. Se da el caso de que un alto militar 
del gobierno colombiano tuvo que dimitir al atre- 
verse a declarar que esos aviones no servían para 
luchar contra la guerrilla. 


es” El Banco Mundial financia un proyecto 
diamantífero en tierras de bosquima- 
nos. Kalahari Diamonds Limited ha obtenido un 
crédito de 2.000 millones de dólares de la Corpo- 
ración Financiera Intemacional (IFC integrante de 
Banco Mundial), para llevar a cabo la exploración 
de diamantes en la Reserva de Caza del Kalahari 
Central, en Botswana. Esta reserva es el temtorio 
ancestral de los bosquimanos gana, gwi y de los 
bakgalagadi. Tan sólo 100 bosquimanos perma- 
necen en la Reserva, después de 15 años de per- 
secución la mayoría fueron expulsados. Con el fin 
de entregar esta tierra a las empresas extractoras 
de diamantes, la Reserva ha sido ya parcelada 
desde entonces por el Gobierno de Botswana, 


es La huelga de 160 s trabajadoró s de la 
sanidad en El Salvador ha sido apoyada por 
una masiva manifestación de los salvadoreños, con- 
tra la iniciativa gubemamental de privatizar el Insti- 
tuto Salvadoreño del Seguro Social (1955). Así co- 
mo la solidaridad con las detenciones de trabaja- 
do6 res la víspera de la marcha. La administración 
de Flores lleva al país a una situación crítica al apo- 
yar a la empresa privada. El paro contra la privatiza- 
ción empezó en cuatro centros en septiembre de 
2002, y actualmente la huelga ha tomado mayo- 
res dimensiones con la participación de varias enti- 
dades médicas e instituciones sociales nacionales y 
foráneas, a favor de las demandas. Al tiempo, los 
médicos demandantes realizan consultas en plazas, 
parques y otros lugares públicos. 


Por el monte corren las sardinas, 
tra-la-lá, dice la popular cancioncilla, 
coreada a grito pelado por imberbes 
escolares en gozoso día de excur- 
sión. Un regocijo del que no pueden 
disfrutar los niños iraquís, inmersos 
en el aterrador caos generado por 
los constantes bombardeos de la co- 
alición anglosajona sobre territorio 
iraquí. Un cruel genocidio de una po- 
blación, ya de por sí castigada por el 
duro embargo impuesto al régimen 
de Sadam Husein, que ha tratado de 
esconderse bajo la filosofía del va- 
mos a contar mentiras tra-la-lá que 
caracteriza la propaganda de guerra 
norteamericana. Y gran parte de la 
población estadounidense, todavía 
dolida por los acontecimientos del 
11-S en Nueva York, ávida por ven- 
gar el agravio cometido contra el co- 
razón de su imperio, ha caído de 
nuevo en la trampa de buscar res- 
ponsables fuera de sus fronteras. 

Por increible que parezca, se cae 
de nuevo en los mismos errores co- 
metidos en 1991 durante la planifica- 
ción y desarrollo de la primera gue- 
rra contra Iraq, en la cual los medios 
de comunicación mintieron a la opi- 
nión pública occidental sobre la su- 
puesta potencia bélica de este país, 
afirmando que Sadam disponía del 
cuarto ejército más poderoso, espe- 
culando sobre su gran capacidad 
bélica y confirmando la posesión de 
armamento químico, bacteriológico 
e hipotéticamente nuclear, así como 
su firme intención de desencadenar 
la madre de todas la batallas... En la 
actualidad, estas maniobras de de- 
sinformación mediática se reprodu- 
cen nuevamente al ocultar la reali- 
dad de la situación en el sistema de- 
fensivo iraquí, carente de personal 
cualificado, de armamento útil, de 
munición y de capacidad logística. 
En su lugar, se nos muestra a los mi- 
licianos iraquís como fieros solda- 
dos, expertos en la lucha de guerri- 
lla, armados hasta los dientes y ca- 
paces de defender con su vida lo in- 
defendible. Se habla de mártires te- 
rroristas, de fedayines fundamenta- 
listas emboscados, de supuestos 
misiles de destrucción masiva y de 
la fiera guardia republicana. La de- 
sinformación continúa respecto a la 
eficacia de los bombardeos de los 
«aliados» sobre Bagdad, a la su- 
puesta muerte de Sadam, a la rendi- 
ción en masa de soldados iraquís, a 
la supuesta toma de poblaciones, 
puentes y aeropuertos, con ausen- 
cia de bajas militares y escasa inci- 
dencia de daños colaterales. 

Alejandro Pizarroso, profesor de 
Historia de la Comunicació Social 
de la Universidad Complutense de 
Madrid explica, en su excelente 
obra Historia de la propaganda, có- 
mo una de las reglas esenciales de 
la propaganda es la de «concentrar 
en un solo enemigo todas las mal- 
dades habidas y por haber... los 
americanos han tendido siempre a 
personalizar en exceso las fuerzas 
hostiles en el mundo... su foto [la de 
Sadam Husein], como si de un ban- 
dido “wanted, dead or alive” se tra- 
tase, o como centro en una diana 
para dardos, ha colgado y cuelga, 
todavía, en muchos hogares y des- 
pachos oficiales norteamericanos». 
Hace escasos días que se veía en 
los telediarios la imagen de golfistas 
que aliviaban su estrés golpeando 
la bola con la intención de acertar a 
un cartel con la imagen del presi- 
dente iraquí, lo que da idea de lo fá- 
cilmente manipulable que es, desde 
el punto de vista ideológico, el ciu- 
dadano medio norteamericano. Pa- 
ralelamente, siguiendo los esque- 
mas clásicos de la tragedia griega, 
se hace necesaria la presencia de 
un antagonista que frene las avie- 
sas intenciones del tirano de turno. 
Aquí es donde el presidente George 
W. Bush, procedente de allá el ran- 
cho grande de Texas, cabalga deci- 
dido a frenarle los pies al cruel Sa- 
dam e imponer la lógica de la justi- 
cia, como si de la puesta en escena 
de un grotesco western se tratase. 


Una pregunta asalta la mente de 
los más avispados: ¿Cuál es la tra- 
moya de este espectáculo cinema- 
tográfico? ¿Qué oscuras maniobras 
políticas y económicas se cuecen 
entre bambalinas? Si se ha logrado 
demostrar que no existe relación 
evidente entre los servicios secretos 
iraquís y las células terroristas de Al 
Qaeda, ¿cuál es, entonces, la impe- 
riosa necesidad que ha movido a los 
Estados Unidos a invadir Irag sin 
consentimiento del Consejo de Se- 
guridad de la ONU? El lingdista y fi- 


tos gringos en el extranjero, y se vi- 
ve de prestado, en base a un desa- 
forado consumo a golpe de tarjeta 
de crédito, lo único que se va a con- 
seguir es vivir permanentemente de 
prestado, aumentándose indefini- 
damente la inflación e incrementán- 
dose espectacularmente la deuda 
externa del país. Y como no podía 
ser de otro modo, la doctrina neoli- 
beral responde ante la crisis jodien- 
do a los más necesitados, esto es, 
aumentando las tasas arancelarias 
para perjudicar la importación de 


lósofo libertario Noam Chomsky de- 
nuncia, en numerosos ensayos polí- 
ticos, que la ultra-derecha nortea- 
mericana ha aprovechado los 
ataques contra las torres gemelas 
de Nueva York y la posterior psico- 
sis generada, entre la población es- 
tadounidense, por la amenaza terro- 
rista, para hacer que el Congreso 
apruebe un programa conservador 
destinado a fomentar la intervención 
militar en diversos países de Orien- 
te Próximo. De esta manera se des- 
via la atención de la opinión pública 
respecto a las graves deficiencias 
creadas en la economía de su país 
por la pésima gestión administrativa 
del Gobierno republicano. Prestigio- 
sos analistas reconocen que el dó- 
lar ha perdido cerca de un 26% de 
su valor respecto al euro en los últi- 
mos tres años. Una grave crisis se 
cierne sobre el país, provocando el 
estancamiento de la economía, el 
aumento espectacular del desem- 
pleo, la congelación de los salarios 
y el aumento de la dependencia de 
los consumidores respecto a los 
créditos bancarios. Si a este peligro- 
so cóctel sumamos el progresivo 
endeudamiento de las familias esta- 
dounidenses, el continuo empobre- 
cimiento de gran parte de la pobla- 
ción, empujada hacia la precariedad 
laboral, y el insostenible ritmo de vi- 
da de una clase media acomodada, 
que vive muy por encima de sus po- 
sibilidades, el resultado obtenido se 
asemeja a una bomba de relojería 
que le puede explotar en cualquier 
momento a la administración Bush. 
El Gobierno norteamericano sabe 
de esta delicada situación. Hasta el 
más inútil se da cuenta que de don- 
de no hay no se puede sacar y que 
por mucho que se dore la píldora 
con palabrería macroeconómica, si 
se compra más que se vende, por 
no resultar competitivos los produc- 


productos del tercer mundo, acre- 
centando las desigualdades socia- 
les en base a la congelación de los 
salarios de los trabajadores, y fo- 
mentando el aumento de los im- 
puestos. Paralelamente, la econo- 
mía de Europa se mantiene esta- 
ble. Se ha conseguido la paridad 
del euro respecto al dólar y está 
prevista la progresiva ampliación de 
la Unión Europea hacia las nacio- 
nes del este, los viejos países saté- 
lite de la ya extinta Unión Soviética. 
últimamente, corre el malicioso ru- 
mor de que prominentes países 
miembros de la OPEP se han plan- 
teando seriamente la posibilidad de 
adoptar el euro como moneda pa- 
trón para efectuar las transacciones 
petroleras. En tal caso, el dólar de- 
jaría de ser la moneda standard a 
partir de la cual se mediría el valor 
del resto de divisas a nivel mundial, 
lo que supondría que los Estados 
Unidos dejarían de controlar la pro- 
ducción mundial de crudo, resin- 
tiéndose notablemente su econo- 
mía. Esta hipótesis se hace consis- 
tente si se tiene en cuenta que en 
los últimos tiempos se han ido pro- 
duciendo un tímido acercamiento 
de los países islámicos productores 
de petróleo hacia la UE. Como pre- 
cedentes tenemos la firme postura 
de oposición a la política económi- 
ca estadounidense por parte de los 
Gobiernos de Libia e Irán, el acuer- 
do entre Sadam Husein y la ONU 
para gestionar programa «petróleo 
a cambio de alimentos» en euros, y 
las sutiles artimañas de Arabia Sau- 
dita, que ha estado retirando en se- 
creto gran parte de su capital de los 
bancos norteamericanos. 

En vista de estos hechos, los Es- 
tados Unidos necesitan imperiosa- 
mente, si desean continuar siendo la 
locomotora de la economía mundial, 
hacerse con el total control de los re- 


cursos energéticos. Pero se da la 
circunstancia que las zonas geográ- 
ficas donde se hallan ubicadas las 
mayores reservas petrolíferas están 
administradas por Gobiernos no tu- 
telados por los tentáculos de Was- 
hington. Y el tiempo corre en contra 
de los intereses norteamericanos, 
pues se ha calculado que las actua- 
les reservas de crudo de los EE. UU. 
tan sólo permitirían mantener su ele- 
vado nivel de consumo energético 
durante los siguientes 13 años. Co- 
mo medida urgente, la Administra- 
ción Bush ha utilizado, en los últimos 
años, diferentes medidas de nula le- 
galidad y de aún menor ética: el so- 
borno de México, país sometido a 
las tiránicas exigencias del Banco 
Mundial y del Fondo Monetario Inter- 
nacional; el intento de golpe de Esta- 
do y posterior sabotaje, por medio 
de una huelga salvaje, en el caso de 
Venezuela; la implantación de regí- 
menes títeres, sumisos a los intere- 
ses financieros yanquis, en diferen- 
tes emiratos árabes; la amenazas de 
incluir a Arabia Saudí en la lista ne- 
gra de los países integrantes del de- 
nominado «Eje del mal», acusada 
de subvencionar el terrorismo inter- 
nacional; por último, la invasión mili- 
tar del territorio iraquí. La guerra en 
este país era inevitable, pues ténga- 
se en cuenta que, tan sólo en esta 
zona geográfica de Oriente Próximo, 
se concentra más del 65% de los re- 
cursos petrolíferos mundiales, con 
capacidad de producir más de 
100.000 millones de barriles de cru- 
do y una ingente cantidad de metros 
cúbicos de gas natural. 

Dados los intereses en juego, no 
hay legalidad internacional que val- 
ga, ni organismo capaz de detener 
el avance de la maquinaria bélica. 
George Bush, a quien la perspectiva 
de meterle mano al petróleo iraquí 
se la pone más dura que un misil 
Tomahawk, ha decidido que ha lle- 
gado el tiempo de matar. Arropado 
por los siniestros halcones de su ga- 
binete —ávidos de verter sangre ino- 
cente con tal de lograr sus inmora- 
les propósitos—, apoyado por los 
buitres de Gran Bretaña —nostálgi- 
cos de un pasado imperialista que 
desean retomar-— y alabado por una 
administración española sumisa, 
rastrera, lameculos, compuesta por 
miembros y descendientes de per- 
sonajillos con reconocido pasado fa- 
langista «por la gracia de Dios», que 
siente añoranza por tener una ma- 
yor protagonismo internacional, el 
Gobierno que más abUSA se ha 
embarcado en una frenética activi- 
dad militar que podría conducirnos 
al desastre. El «todo vale» imperan- 
te legitima la injerencia en los asun- 
to internos de una nación soberana. 
Tras la ocupación del país, está pre- 
visto en él un cambio de régimen, 
imponiéndose la instauración de un 
gobierno pseudodemocrático, afín a 
los intereses económicos occidenta- 
les. La prepotencia y el descaro son 
evidentes: el propio secretario de 
Defensa norteamericano, Donald 
Rumsfeld, levantó la ira de los paí- 
ses europeos, opositores a sus tesis 
belicistas, al mostrar su desprecio 
por los valores culturales de la «vie- 
ja Europa»; valores caducos, cimen- 
tados en la trasnochada creencia de 
que, mediante el diálogo y la nego- 
ciación, se consigue arreglar los 
problemas sociales y políticos; valo- 
res que hay que sustituir por un nue- 
vo cuerpo de creencias basado en 
la imposición de criterios, el chanta- 
je y la opresión sobre los que recha- 
zan la expansión de la tiranía totali- 
taria propugnada por Washington. 
Hay que preguntarse si sería posi- 
ble la apertura de un proceso penal, 
en el recientemente creado Tribunal 
Penal Internacional, contra los res- 
ponsables de la guerra, dado el in- 
cumplimiento de las resoluciones 
adoptadas por el Consejo de Segu- 
ridad de las Naciones Unidas. Y no 
se detendrán aquí, pues los siguien- 
tes en caer serán Arabia e Irán. Y se 
hará a lo bestia, enviando sucesivos 


SOLIDARIDAD O BRERA 


contingentes militares a 
masacrar la población islá- 
mica. Como en la Edad Me- 
dia, despierta de nuevo el 
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espíritu de las sanguinarias 
cruzadas fundamentalistas. 

Se estima que el presupuesto del 
pentágono se ha disparado hasta 
aproximarse a la vertiginosa cifra de 
los 400.000 millones de dólares. El 
coste económico total de esta gue- 
rra, incluyéndose los gastos en ocu- 
pación, reconstrucción , asistencia 
humanitaria, etc. oscila entre los 120 
y los 1600 billones de dólares, según 
sea su duración. Cifras que tendre- 
mos que pagar entre todos, pues es 
difícil creer que los Estados Unidos 
puedan afrontar exitosamente, en 
solitario, los gastos. Resulta curioso 
que la resistencia de los pueblos a la 
colonización le salga tan cara al im- 
perio estadounidense. Porque, a fal- 
ta de armamento de destrucción ma- 
siva, que se sepa, en su camino ha- 
cia la conquista de la capital, lo único 
que han encontrado las tropas de la 
coalición ha sido oposición de la po- 
blación a ser pisoteada, a ser vilipen- 
diados sus derechos como ciudada- 
nos, a que sea invadido su territorio, 
a ser agredida física y psicológica- 
mente por un ejército invasor, cuyo 
único lenguaje es el de la muerte y 
de la destrucción, por mucho que se 
denomine a estas operaciones mili- 
tares como libertadoras y propiciato- 
rias de ayuda humanitaria. 

Pasado un tiempo, una vez que 
se acabe con los últimos focos de 
resistencia, la normalidad retornará 
a Iraq. La ONU gestionará las perti- 
nentes campañas humanitarias, las 
compañías constructoras y petrolífe- 
ras asignadas por el dedo de la Ad- 
ministración estadounidense se en- 
riquecerán escandalosamente, y se 
constituirá un Gobierno títere en 
Iraq, afín a los intereses norteameri- 
canos. Poco a poco, se irá haciendo 
un silencio mediático que contribuirá 
a Calmar las agitadas aguas de la 
población de numerosos países de 
todo el mundo, que se ha opuesto 
firmemente a esta bárbara agresión 
contra las normas del Derecho Inter- 
nacional. La primera batalla la han 
ganado los nuevos señores de la 
guerra, deslegitimando la autoridad 
de las Naciones Unidas, dinamitan- 
do la Unión Europea al dividir sus in- 
tegrantes en torno a dos ejes en- 
frentados (Londres-Madrid-Roma y 
París-Berlín), augurando un negro 
futuro para la Política Exterior y de 
Seguridad Común (PESC) y provo- 
cando el enfrentamiento directo en- 
tre prominentes miembros de la 
OTAN. Y, aunque la superioridad 
tecnológica y bélica de los ejércitos 
de los Estados Unidos y de Gran 
Bretaña les ha permitido conquistar 
la capital iraquí, hecho que augura 
el próximo final de la guerra, tampo- 
co es menos cierto que las tropas 
anglo-americanas han perdido la 
batalla mediática. Especialmente 
por causa de los últimos bombarde- 
os, que han causado la muerte de 
numerosos civiles y de varios perio- 
distas, entre los que se encuentran 
un reportero del diario El Mundo y 
un cámara de la cadena de Tele 5. 

Pero todavía no han ganado la 
guerra en su totalidad. En numero- 
sas ocasiones, los ciudadanos he- 
mos tomado la delantera a los políti- 
cos y hemos ocupado la calle para 
intentar conseguir, a través de conti- 
nuadas movilizaciones, lo que este 
inoperante sistema pseudodemo- 
crático occidental no ha logrado: la 
paz entre los pueblos y el rechazo 
unánime a todas las guerras y a to- 
dos los ejércitos y cuerpos de segu- 
ridad represivos. Esperemos que la 
gente, especialmente los más jóve- 
nes, no olviden que el sistema capi- 
talista facilita, de manera cíclica, es- 
te tipo de catástrofes humanitarias 
para seguir teniendo por el mango la 
sartén de su poderío económico in- 
ternacional. Un dominio global que 
es totalmente incompatible con un 
proyecto de futuro que beneficie con 
justicia a la totalidad de la población 
mundial. Quienes apoyan un siste- 
ma basado en la tiranía, el abuso y 
la depredación, merecen nuestro 
más absoluto desprecio. 


La deformación de la realidad 


A.G. 


Es ya habitual que los hechos se deformen a 
través de la escritura de la historia y de los me- 
dios de comunicación, así como de la enseñan- 
za en las universidades y de otros centros. Otro 
tanto pasa con las campañas a favor o en contra 
de algo o de alguien. Estas campañas tienen 
más o menos eco según quiénes mueven los hi- 
los de los centros decisorios en periódicos, uni- 
versidades, editoriales y otros lugares desde los 
que se desarrolla eso que se ha dado en llamar 
la industria cultural. Se ha asistido así, y segui- 
mos asistiendo, a tremendas falsificaciones de 
la realidad. 

Para analizar este fenómeno podemos esco- 
ger un período concreto, que nos afecta más 
próximamente: el que transcurre desde el final 
de la guerra civil española hasta la actualidad. 
Culturalmente hablando, en esta fase temporal 
hubo y hay tres escuelas de pensamiento: la di- 
rectamente franquista o ultraderechista, la bur- 
guesa más o menos ilustrada y la marxista. La 
primera, es decir, la que emanaba directamente 
del régimen del general Franco, quedó, desde 
sus propios orígenes, absolutamente despresti- 
giada dentro y fuera del Estado español. Por su 
parte, los socialdemócratas quedaron inmedia- 
tamente arrasados en todos los órdenes por los 
que provenían del marxismo en sus diversas va- 
riaciones. 

Nos encontramos así con un hecho incuestio- 
nable: la historia que se impone, la cultura que 
manda, los cánones que dirigen, y los paráme- 
tros que se convierten en referencia son los que 
proceden del marxismo. Este fenómeno tenía 
una cierta explicación, consistente en que todo 
lo que tuviera un claro tinte antifranquista subía 
enteros en el mercado intelectual, histórico e in- 
formativo. Las posiciones burguesas o liberales, 
perdieron por completo fuelle ante la polariza- 
ción entre franquistas y marxistas, teniendo es- 
tos últimos, como siempre en estas circunstan- 
cias, la habilidad de representar — mejor dijo, 
de autorrepresentar— a todo el antifranquismo. 
Esta monopolización, que no halló resistencias, 
y si la hubo fue arrasada, es una de las claves 
de la situación actual. Las tesis y enfoques pro- 
cedentes del marxismo y del comunismo se im- 
pusieron o fueron impuestos. Para generacio- 
nes no implicadas en las consecuencias de la 
guerra civil española, la posición de los marxis- 
tas tenía un cierto atractivo: era lo progresista, 
dando así por sentada otra de las grandes far- 
sas de este planteamiento: sólo lo marxista es 
progresista. 


Ocupación de puestos 

Se entra así en una gigantesca falsificación de 
la historia. Porque los «progresistas» son los que, 
mediante el antifranquismo, ocupan los puestos 
decisivos en universidades, editoriales, muchos 
medios de comunicación, etc. No es que ostenta- 
sen el mando en estos centros de la industria cul- 
tural, mando lógicamente en manos de franquis- 
tas. Pero sí tenían la influencia en el mundo no 
franquista. Los franquistas no iban a las clases de 
los profesores marxistas, ni leían a los periodistas 
de esta tendencia, ni se interesaban por el arte 
que producía el marxismo. Pero la población que 
se consideraba antifranquista sí. Y este sector de 
la población era el futuro. Además, en muchos 
ambientes, el marxismo era la ideología más in- 
fluyente culturalmente hablando. 

Por otra parte, esta situación se reflejaba in- 
cluso en un plano estético. Lo «progre», lo bue- 
no, lo antifranquista era todo lo que venía filtrado 
por las tesis marxistas. La situación internacio- 
nal, además, ayudaba a mantener e incrementar 
esta influencia, dado que el marxismo impregna- 
ba los movimientos de rebelión que se producían 
en distintas partes del mundo. Así ocurría en 
Vietnam, en Corea, en Cuba, China, etc. Las fi- 
guras de Mao o el Ché Guevara, por poner ejem- 
plos claros, se mitificaron y pasaron a formar 
parte de esa ética y de esa estética. Este impa- 
rable movimiento intelectual y artístico descalifi- 
caba además a cualquiera que no estuviese con 
ellos o no accediese a ser un compañero de via- 
je. Era la política del «conmigo o contra mí». 

Ni que decir tiene que en esta labor de desca- 
lificación del que no pensaba igual se utilizaba 
cualquier método, la mayoría de ellos inconfesa- 
bles. En España, el que no le hacía el juego a los 
gurús marxistas era inmediatamente tachado de 
reaccionario y de franquista. Se yugulaba, con 
formas absolutamente dictatoriales y antidemo- 
cráticas, cualquier intento autónomo de la iz- 
quierda no marxista. En muchos casos, los mé- 
todos utilizados fueron los peores. Cuando era 
necesario, los comunistas y sus organizaciones 


se aliaban hasta con franquistas confesos para 
eliminar iniciativas que nacían al margen de 
ellos. El mundo sindical de la época previa a la 
transición podría contar mucho al respecto. Hu- 
bo, por poner un ejemplo, un intento muy serio 
de alianza entre CC.OO. y el aparato verticalista 
del franquismo para eliminar a una CNT que na- 
cía autónoma —y al margen de los frecuentes 
«entrismos» de ex cenetistas en el sindicato ver- 
tical- y una UGT que empezaba a reconstuirse. 
El objetivo de CC.OO., sometida a un fuerte con- 
trol por los comunistas, era la implantación en 


España de un sindicato único, bajo su única di- 
rección. Y podría contarse más, pero con un 
ejemplo basta. Cualquier intento de denunciar 
estas situaciones y de luchar contra ellas era in- 
mediatamente afrontado por el marxismo con to- 
do tipo de descalificaciones, calumnias y cosas 
peores. El boicot a todo lo que no salía de las 
manos comunistas era absoluto. En el extranje- 
ro, las cosas funcionaban de forma similar. 

Así se llegó a una gigantesca farsa. Fuera de 
España, se difundió la idea, que aún persiste, 
de que la única resistencia contra los nazis de 
Hitler fue la de los comunistas. Se ocultaba —y 
se sigue ocultando— que el pacto entre Stalin y 
Hitler propició que muchas organizaciones co- 
munistas apoyaran en sus respectivos países la 
llegada de los nazis y boicotearan a la resisten- 
cia contra éstos. Asimismo, se silenció la liqui- 
dación intelectual y en muchos casos física de 
cualquier disidente, sobre todo si la disidencia 
estaba en la izquierda. El silencio, el falsea- 
miento y la tergiversación fueron la cobertura de 
muchos asesinatos y torturas. 


La resistencia antifranquista 

Lo peor ocurrió aquí. Y lo peor es que sigue 
ocurriendo. El marxismo, desde sus centros de 
producción de industria cultural y bajo una apa- 
rente capa de progresismo, ha impuesto la idea 
de que contra el franquismo sólo lucharon los 
comunistas. Se ocultan —salvo en casos muy 
minoritarios— episodios como la liquidación de 
anarquistas y trotsquistas en la Barcelona de 
mayo de 1937 y otras situaciones similares. Se 
olvida y se oculta el comportamiento de los co- 
munistas eliminando ideológica y en muchos ca- 
sos físicamente a elementos disidentes tanto en 
pleno frente de guerra como en la retaguardia. Y 
lo mismo cabe decir de la situación creada una 
vez que finalizó la guerra civil. Según la historia 
que los marxistas han impuesto desde editoria- 
les y universidades, la única resistencia clan- 
destina fue la protagonizada por los comunistas. 
El falseamiento de la historia y de la realidad ha 
sido gigantesco. 

El problema más grave es que las cosas si- 
guen igual. Por miedo, por falta de coraje, muy 
poca gente ha osado decir abiertamente hasta 
qué punto se ha falsificado todo. Y es que en la 
lucha del marxismo por cortar de raíz cualquier 
intento de clarificar las cosas ha valido todo. La 
descalificación, la calumnia, la traición y la pu- 
ñalada por la espalda han sido métodos habi- 
tuales. Por supuesto, muchos, muchísimos co- 


munistas, han luchado y luchan de forma digna 
por defender sus ideas. Nada que oponer ante 
ellos, sino el respeto y la admiración en muchos 
casos. Pero las direcciones de sus organizacio- 
nes han preconizado y practicado métodos inca- 
lificables sin que todo esto se haya denunciado 
con claridad. 

Por todo ello, hoy es muy difícil, todavía, iniciar 
campañas justas al margen de los herederos de 
aquellos marxistas. Hoy se han reconvertido. 
Muchos han pasado directa y claramente a las fi- 
las de la derecha más reaccionaria. Otros me- 
dran en las filas de una socialdemocracia muy 
difusa que apenas se diferencia de las organiza- 
ciones conservadoras o liberales. Pero siguen 
teniendo el monopolio de lo progresista, de lo 
históricamente revolucionario. Siguen impartien- 
do lecciones desde sus columnas periodísticas, 
sus cátedras, sus editoriales y sus libros. 


Campañas silenciadas 

Es lo que está ocurriendo, por poner un ejem- 
plo actual, con el caso de los anarquistas Grana- 
do y Delgado. En estos momentos se está inten- 
tando realizar una campaña para la rehabilitación 
de ambos, asesinados por el franquismo tras una 
parodia de juicio, acusados de haber puesto unas 
bombas en Madrid. Luego se demostró que esas 
bombas las habían colocado otros. No se trata 
sólo de la rehabilitación de Granado y Delgado, 
sino de lograr las pensiones económicas necesa- 
rias para sus familias y de cuestiones similares. 
Pues bien, el silencio de la casi totalidad de los 
centros desde los que se puede impulsar una 
campaña de este tipo es absoluto. Salvo peque- 
ñas excepciones, no hay artículos, ni programas 
de radio o TV, ni edición de folletos, ni por su- 
puesto libro alguno sobre el asunto, etc. Tampo- 
co aparecen los llamados intelectuales que se 
pasan la vida firmando documentos en petición 
de cualquier cosa. Nada. Absolutamente nada. 
Hay que insistir en que hay algunas -muy pocas— 
excepciones, que provienen de sectores vincula- 
dos al movimiento libertario. 

Es una muestra de cómo funcionan las cosas. 
Si estuviéramos hablando del caso de dos 
miembros del Partido Comunista o simplemente 
comunistas a secas, habría una campaña por 
todo lo alto, lo que, lógicamente, habría que 
apoyar y aplaudir por todos. Pero como no es el 
caso, pues no hay campaña. No hay nada. Esta 
falta de solidaridad, esta falta de interés por la 
justicia tiene un nombre: sectarismo. Es lo que 
han hecho siempre. Y lo que siguen haciendo. 
Han falsificado la historia, han deformado la rea- 
lidad y sólo defienden las causas justas cuando 
les afectan a ellos. 

Pero el problema no se reduce a los que es- 
tán más o menos directamente ligados a organi- 
zaciones marxistas o próximas al marxismo. El 
problema viene también de los que, sin tener 
esas vinculaciones, están simplemente influen- 
ciados por esas corrientes ideológicas. Son los 
«progres», los intelectuales que se apuntan a 
cualquier cosa que creen de izquierda, pero 
siempre que esa causa y esa izquierda sean las 
relacionadas con los movimientos marxistas. 
Estos intelectuales no creen necesario mover 
un dedo por una causa justa si no es del carác- 
ter que hemos citado antes. Entre ellos, ade- 
más, se ayudan, se reparten puestos, salarios, 
publicaciones, subvenciones, exposiciones, etc. 
Llega así un momento en que los intereses ideo- 
lógicos se confunden con los directamente per- 
sonales. Es un mandarinato cultural, que se es- 
tá imponiendo —mejor dicho, se está reafirman- 
do— por todo Occidente. 

Estos nuevos mandarines de la cultura, de la 
comunicación y de la moda se comportan en es- 
tos medios de la misma forma que los comisa- 
rios políticos —y sus compañeros de viaje— se 
comportan en los ámbitos políticos, sociales o 
sindicales. Es decir, el que se opone a ellos, so- 
bre todo si se opone desde la izquierda, es in- 
mediatamente descalificado, acusado de favo- 
recer al capital y al pensamiento único y, si es 
necesario, calumniado. El objetivo es silenciar- 
lo. Así se mueve esta «progresía» que dicta e 
impone reglas, modos de pensar y actitudes, 
mediante la utilización del sectarismo más radi- 
cal. Por eso no hay campaña sobre el caso de 
Granado y Delgado. Es la misma mentalidad 
que, en otros niveles, llevó a iniciar operaciones 
de liquidación física de los anarquistas y trots- 
quistas en Barcelona durante mayo de 1937. Lo 
peor de toda esta situación es que en el emer- 
gente mundillo artístico e intelectual, esta gente 
es la que manda, la que convence, la que tiene 
el prestigio. En esas condiciones, enfrentarse a 
la realidad es extremadamente difícil. Pero no 
queda otra alternativa que intentarlo. 
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La náusea 


Eduardo Galeano 


que más saben. Ellas han revelado la verdad de la inva- 

sión. Mientras Rumsfeld decía: «Estos son bombardeos 
humanitarios», las bombas destripaban niños y arrasaban 
mercados callejeros. 

El país que más armas y más mentiras fabrica en el mundo 
desprecia el dolor de los demás. «Nosotros no contamos a 
los muertos», contestó el general Franks, cuando alguien le 
preguntó sobre los daños colaterales, como se llaman los ci- 
viles que vuelan en pedazos sin comerla ni beberla. 

Babilonia, la ramera del Antiguo Testamento, merece este 
castigo. Por sus muchos pecados y por su mucho petróleo. 

Los invasores buscan las armas de destrucción masiva 
que ellos habían vendido, cuando el enemigo era amigo, al 
dictador de Irak, y que han sido el principal pretexto de la in- 
vasión. Hasta ahora, que se sepa, no han encontrado más 
que armas de museo, en muy desigual combate. 

Pero, ¿son armas de construcción masiva los misiles gi- 
gantes que ellos disparan? Los invasores tienen a la vista las 
armas tóxicas y las armas prohibidas: las están usando. El 
uranio empobrecido envenena la tierra y el aire y los racimos 
de acero de las bombas de fragmentación matan o mutilan 
en un área que va mucho más allá de sus blancos. 

En 1983, cuando los marines se apoderaron de la isla de 
Granada, la asamblea de las Naciones Unidas condenó, por 
abrumadora mayoría, la invasión. El presidente Reagan, res- 
petuoso, comentó: «Esto no ha perturbado para nada mi de- 
sayuno». 

Seis años después, fue el turno de Panamá. Los libertado- 
res bombardearon los barrios más pobres, fulminaron a miles 
de civiles, reducidos a 560 en la cifra oficial, y eligieron al 
nuevo presidente del país en la base militar de Fort Clayton. 
El Consejo de Seguridad, casi por unanimidad, se pronunció 
en contra. Los Estados Unidos vetaron la resolución, y se pu- 
sieron a trabajar en sus invasiones siguientes. 

Las Naciones Unidas aplaudieron esas invasiones siguien- 
tes, o silbaron y miraron para otro lado. Y fueron las Nacio- 
nes Unidas las que decretaron el embargo internacional con- 
tra Irak, que asesinó mucha más gente que la guerra de Bush 
Padre: más de medio millón de niños muertos, a confesión 
de parte, por falta de medicinas y de alimentos. 

Pero ahora, oh sorpresa, las Naciones Unidas se han ne- 
gado a acompañar la nueva carnicería de Bush Hijo. Para 
evitar que en las próximas guerras se repita este episodio 
de mala conducta, me temo, no habrá más remedio que 
contar los votos del Consejo de Seguridad en el estado de 
Florida. 

No habían aparecido los primeros misiles en los cielos de 
lrak, cuando ya se había cocinado el gobierno de ocupa- 
ción, democrático gobierno íntegramente formado por mili- 
tares de Estados Unidos, y ya se estaba haciendo el repar- 
to de los despojos del vencido. Todavía se sigue disputan- 


E bombas inteligentes, que tan burras parecen, son las 


do el botín, que no es moco de pavo: los fabulosos yaci- 
mientos de oro negro, el gran negocio de la reconstrucción 
de lo que la invasión destruye... 

Las empresas agraciadas celebran sus conquistas en las 
pizarras de la Bolsa de Nueva York. Allí está el mejor noti- 
ciero de la guerra. Los índices bailan al son de la carnicería 
humana. 

En 1935, el general Smedley Butler había resumido así 
sus tres décadas de trabajo como oficial de marines: «Yo fui 
un pistolero del capitalismo». Y había dicho que él podía dar 


algunos consejos a Al Capone, porque los marines operaban 
en tres continentes y Capone actuaba nada más que en tres 
distritos de una sola ciudad. 

Y a mí qué tajada me va a tocar, se preguntan algunos 
miembros de la coalición. Pero, ¿qué coalición? Los cómpli- 
ces de esta misión libertadora, que son cuarenta, como en el 
cuento de Alí Babá, integran un coro donde abundan los vio- 
ladores de los derechos humanos y las dictaduras lisas y lla- 
nas. ¿Y desde dónde se ha lanzado la cruzada? ¿Dónde es- 
tán ubicadas las bases militares de Estados Unidos? Basta 
con echar una ojeada al mapa: esas monarquías petroleras, 
inventadas por las potencias coloniales, se parecen tanto a la 
democracia como Bush se parece a Gandhi. 

Es una alianza de dos. Uno que crece, el imperio de hoy, y 
otro que encoge, el imperio de ayer. Los demás sirven el café 
y esperan la propina. 

Esta alianza de dos por la libertad del petróleo, que Irak 
nacionalizó, no tiene nada de nuevo. 

En 1953, cuando Irán anunció la nacionalización del petró- 
leo, Washington y Londres respondieron organizando, jun- 
tos, un golpe de Estado. El mundo libre amenazado hizo co- 
rrer la sangre y el sha Pahlevi, estrella de las revistas del co- 
razón, se convirtió en el carcelero de Irán durante un cuarto 
de siglo. 

En 1965, cuando Indonesia anunció la nacionalización del 
petróleo, Washington y Londres también respondieron orga- 
nizando, juntos, un golpe de Estado. El mundo libre amena- 


zado instaló la dictadura del general Suharto sobre una mon- 
taña de muertos. Medio millón, según los cálculos que más 
cortos se quedan. De cada árbol colgaba un ahorcado. To- 
dos comunistas, aclaraba Suharto. 

El siguió matando. Le quedó el tic. En 1975, pocas horas 
después de una visita del presidente Gerald Ford, invadió Ti- 
mor Oriental y asesinó a la tercera parte de la población. En 
1991 mató, allí, a unos cuantos miles más. Diez resoluciones 
de las Naciones Unidas obligaban a Suharto a retirarse de Ti- 
mor Oriental «sin demora». El siempre sordo. A nadie se le 
ocurrió bombardearlo por eso, ni las Naciones Unidas le de- 
cretaron ningún embargo universal. 

En 1994, John Pilger visitó Timor Oriental. Mirara donde 
mirara, campos, montañas, caminos, veía cruces. La isla, to- 
da llena de cruces, era un gran cementerio. De esas matan- 
zas, nadie se había enterado. 

El año pasado, Ana Luisa Valdés estuvo en Yenín, uno de 
los campos de refugiados palestinos bombardeados por Isra- 
el. Ella vio un inmenso agujero, lleno de muertos bajo los es- 
combros. El agujero de Yenín tenía el mismo tamaño que el 
de las Torres Gemelas de Nueva York. Pero, ¿cuántos lo ve- 
ían, además de los sobrevivientes que revolvían los escom- 
bros buscando a los suyos? 

Las tragedias conmueven al mundo en proporción directa 
a la publicidad que tienen. 

Hay periodistas honestos, que cuentan la guerra de Irak tal 
como la ven. Algunos, lo han pagado con la vida. Pero hay 
periodistas disfrazados de soldados, que más bien parecen 
soldados disfrazados de periodistas, que ofrecen versiones 
adaptadas al paladar de las grandes cadenas de la desinfor- 
mación globalizada. 

¿Matanzas en los mercados llenos de gente? Fueron bom- 
bas iraquíes. ¿Civiles muertos? Escudos humanos que usa 
el dictador. ¿Ciudades sitiadas, sin agua ni comida? La inva- 
sión es una misión humanitaria. ¿Resistieron algunas ciuda- 
des mucho más de lo previsto? En la tele, se han rendido to- 
dos los días. 

Los invasores son héroes. Los invadidos que les hacen 
frente son instrumentos de la tiranía: los acusan de de- 
fenderse. 

La mayoría de los estadounidenses está convencida de 
que Saddam Hussein derribó las torres de Nueva York. Tam- 
bién cree, esa mayoría, que su presidente hace lo que hace 
por el bien de la humanidad y por inspiración divina. Los me- 
dios masivos venden certezas, y las certezas no necesitan 
pruebas. Pero el mundo está harto de que una vez más lo 
obliguen a tragarse, cada día, los sapos de ese menú. 

El país dedicado a bombardear a los demás países, que 
desde hace añares viene infligiendo al planeta una inconta- 
ble cantidad de once de setiembres, ha proclamado la terce- 
ra guerra mundial infinita. 

El presidente, que no fue a Vietnam gracias a papá y que 
sólo conoce las guerras de Hollywood, manda matar y man- 
da morir. 

No en nuestro nombre, claman los familiares de las vícti- 
mas de las torres. 

No en nuestro nombre, clama la humanidad. 

No en mi nombre, clama Dios. 


A FLOR DE CONTRATIEMPO 


Los chivos expiatorios 


Adolfo Castaños 


en el Uruguay civilizado, que ya 

tenía separación de iglesia y es- 
tado y escuela básica garantizada 
para niños y niñas, se seguían reali- 
zando regularmente los duelos a pri- 
mera sangre donde alguien ofendido 
retaba a quien le había inferido la 
ofensa a dicho duelo hasta la prime- 
ra sangre (se había suprimido ya el 
duelo a muerte). 

Esos duelos eran vistos como bar- 
barie por muchos y fueron suprimi- 
dos por ley, aunque más allá de ella 
se siguieron celebrando, hasta que 
fueron definitivamente abolidos por 
la costumbre colectiva. 

Recordaba para mí mismo todo 
esto escuchando al imbécil de Mi- 
guel Angel Rodríguez (ex portavoz 
pero aún vocero, y con qué grosería, 
del gobierno de Aznar y sobre todo 
de los intereses económicos que lo 
sostienen) decir que España estaba 
en el genocidio de Iraq con el sépti- 
mo de caballería y no haciendo el 
«indio». 

Pensaba yo entonces: «con qué 
gusto te cruzaba la cara, mamón... 
qué lástima de aquellos duelos.» 

Digo Rodríguez como podría decir 
Aznar, Rajoy, Mayor Oreja, Piqué, 
sin olvidar a la ministra... y qué mi- 
nistra, que dice: «Baja la gasolina y 


H asta bien entrado el siglo XX, 


sube la bolsa, luego la campaña de 
Iraq va bien.» 

Frente a ese derroche de malevo- 
lencia extrema, y en un acto de «ter- 
nura cómplice», el portavoz socialista 
en el ayuntamiento de Valencia res- 
ponde preguntándose si a la ministra 
se le ha ido la cabeza. Resultado: el 
Partido Popular lo tacha de grave 
ofensa y pide la dimisión del conce- 
jal... En fin, este es el panorama. 

Porque estos señores y señoras 
del Partido Popular tienen la piel de 
la opinión muy fina para lo que a 
ellos corresponde, y el que les tiren 
huevos le parece violencia intolera- 
ble, y que se les abuchee les hace 
proclamar que estamos en una situa- 
ción hitleriana (pero lo hitleriano, no 
en el ataque cruel e inmisericorde al 
pueblo iraquí, no, ese exterminio es 
democrático, lo hitleriano es que les 
tiren huevos). 

Esta gente no sólo violenta me- 
diante su palabra la vida humana, si- 
no que cargan contra la mínima inte- 
ligencia de los que quedan vivos. Y 
suben y suben el tono dramático y, 
coño, aquellos que avalan las bom- 
bas de racimo no tienen rubor en 
presentarse casi como miembros de 
la lista de Schlinder. 

Tanto suben la voz (y no hay que 
olvidar que su voz es amenaza en el 
recuerdo colectivo) que han conse- 
guido que bastantes, inmensa mayo- 


ría entre ellos aquellos que esperan 
el rédito electoral de semejante bar- 
barie, expresen su temor... «a que la 
violencia se desborde». Y el chivo 
expiatorio encontrado para tal me- 
nester es el «niño del jamón», nom- 
bre de estirpe torera. 

Ese pavor a la utilización de la fuer- 
za bruta y brutal que pueden usar 
quienes tienen todos los poderes del 
estado a la vez que el cinismo nece- 
sario para situarse en perseguidos. 
Esos mismos que representan lo que 
representan y vienen de donde vie- 
nen (del fascismo más sórdido en su 
inmensa mayoría), aunque hayan 
maquillado su cara y arreglado su pe- 
lo para pasar simplemente como libe- 
rales sector Wall Street, con alguna 
ración de pop-rock e incursiones fala- 
ces de su presidente a la memoria de 
poetas como Cernuda (¡por los cla- 
vos de Cristo, deja de ensuciar la me- 
moria de cernuda con tus palabras!). 

Esos mismos, que cuando sonríen 
asemejan la hiena, ponen pavor en el 
recuerdo de algunos, y con ellos, des- 
graciadamente para éstos, el riesgo 
del rédito electoral a conseguir. 

Y cual Salomé entregando la ca- 
beza del Bautista, se hace chivo ex- 
piatorio al niño que robó de El Corte 
Inglés y a quienes con él hicieron las 
pintadas en ese local que, no olvide- 
mos, es signo expreso de lo que re- 
presenta el capitalismo con sus 


«brotes de pasado» y los intereses 
más inconfesables. 

Pero lo que es más triste es que 
de esto se haga eco el arte y se pro- 
yecte desmesuradamente. Hablo de 
Javier Gurruchaga gritando desafo- 
radamente en el acto artístico de la 
Plaza María Cristina en Montjuic, 
metiendo toda la rebeldía en el saco 
de la provocación y de la infiltración 
policial. Todo ello gritando excesiva- 
mente, más allá de la reflexión —en 
esto, parecido a los populares— y po- 
niéndole un envoltorio de resistencia 
de masas. No decía entonces Gurru- 
chaga que, semanas antes, se habí- 
an visto (mediante la toma de un vi- 
deoaficionado, no lo olvidemos), 
imágenes más que brutales de un 
policía expresando en su acto no só- 
lo la barbarie sino la desproporción 
del poder. En otras imágenes, cuan- 
titativas también, se ha visto brutali- 
dad policial más allá de la mínima 
mesura aun haciendo el ejercicio de 
ponerse en su lugar. Pero, que yo 
sepa, nadie, más allá de la retórica 
disculpa en el caso de la bofetada a 
la chica, ha expulsado del cuerpo de 
policía a quien golpeó con aquella 
saña a una muchacha indefensa que 
le pedía ayuda, ni ha reconvenido la 
brutalidad con que se ha empleado 
dicha policía con órdenes y hasta 
más allá de las órdenes. 

No, Gurruchaga, no es esto. Está 


bien que uno quiera parecerse a Da- 
río Fo (gran tipo). Pero para ello la 
primera cuestión, más allá de la es- 
trategia que, coincido, tiene que ser 
de masas, se tiene que empezar por 
no hacer chivo expiatorio a los más 
débiles, teniendo en cuenta además 
que esa juventud que, en aplastante 
mayoría está llenando las calles, es- 
tá aplastada, ninguneada y tratada 
en sus trabajos en la semiesclavitud. 
Si además su voz expresada mucho 
más que mayoritariamente, no sólo 
no es tenida en cuenta, sino que es 
ridiculizada y tratada por los pelos y 
es entre los suyos, y no entre los que 
los golpean (y aún más entre los que 
dan las órdenes) que se les supone 
«el riesgo de la violencia en la calle» 
cuando estos muchachos y mucha- 
chas con la sangre caliente de la vi- 
da ven las imágenes del genocidio 
de viejos y niños mediante la fuerza 
salvaje, conduce a una impotencia y 
a una ira que, en el mejor de los ca- 
sos, hay que tratar con algo más de 
comprensión. 

No, no son ellos los que matan. 
Son ellos los que ven la muerte. Y se 
rebelan. Claro está que se rebelan. 
Si a alguien hay que denunciar con 
el grito y el insulto que ahí no es sino 
verdad profunda, es a los que matan 
indiscriminadamente y lo justifican 
con la subida de la bolsa y la bajada 
de la gasolina. 
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_ La cárcel como lugar de creación 
importancia de la creación en la cárcel 


Para presentar el libro de Luis Andrés Edo 


Doris Ensinger 
“Enero de 2003 — 
uizás no sea la persona más idónea para 
hablar de la cárcel porque las pocas veces 
que crucé el umbral de la puerta de una 
prisión, siempre me quedé a este lado de los 
hierros, es decir que fui de visita. Pero por mis 
ideas y mis inclinaciones, la cárcel, la expresión 
más brutal e inhumana de nuestra sociedad, 
forma parte de mi vida desde hace mucho tiem- 
po. Entró en mi conciencia a través de libros y 
películas, pero era por mis amigos y compañe- 
ros, primero en Alemania, después aquí en Es- 
paña, que pude vivir directamente lo que signifi- 
ca estar condenado a la privación de la libertad. 
Y es por eso que me atrevo a hablar de 

El preso siempre piensa en irse; nunca pien- 
sa en quedarse. Pero hay muros, barrotes, ce- 
rrojos, fosos, alambre de espino, capas de ce- 
mento y hormigón, cámaras y carceleros... que 
le impiden que se vaya antes de que el sistema 
se lo permita. La cárcel basada en la idea atá- 
vica de que un mal inflingido debe ser pagado 
por otro mal —la privación de la libertad, sino la 
pena de muerte—, tiene, sin embargo, no sólo la 
idea de la penitencia; sobre todo en el caso del 
preso político hay un objetivo muy distinto: Con 
el encierro entre muros se comete un acto de 
venganza, él que se atrevió rebelarse contra el 
sistema, debe sentir quien ostenta el poder, y 
al disidente e insumiso se intenta vencer, si no 
aniquilar psíquica o incluso físicamente. El po- 
der estatal necesita controlar la totalidad de 
sus manifestaciones vitales —sus movimientos, 
sus percepciones sensoriales, sus comunica- 
ciones, la satisfacción de necesidades físicas 
como el sueño—, como afirma Peter Brúckner 
en su libro sobre Ulrike Meinhof!. La reclusión 
del preso revolucionario o antirrégimen preten- 
de, por lo tanto, siempre la sumisión, la desper- 
sonalización, la destrucción de la energía, el 
quebranto de la voluntad, en fin el destrozo de 
la presa. Es difícil luchar y resistir contra el re- 
presor que tiene toda una maquinaria en sus 
manos, pero para el preso es fundamental de- 
fenderse contra los ataques para poder conser- 
var su integridad, la personalidad y la dignidad. 
Se necesita un «esfuerzo titánic», como escri- 
bió Eva Forest?, para sobreponerse del impac- 
to y seguir. El preso se encuentra muchas ve- 
ces en la situación que la rusa Vera Figner vi- 
vió en los terroríficos calabozos de la cárcel de 
Schlússelburg: «De todas las personas sola- 
mente nos quedaron los gendarmes, que frente 
a nosotros eran tan mudos como las estátuas, 
con rostros inexpresivos. La vida pasaba sin 
impresiones; los días, las semanas, los meses 
no se dintinguían entre sí. A veces me parecía 
como si ya no existiera nada en el mundo apar- 
te de mí y el tiempo que se arrastraba en su in- 
terminabilidad.»3 Para poder sobrevivir las du- 
rísimas condiciones carcelarias con su rutina y 
monotonía, la censura, las prohibiciones —de 
libros, cartas, visitas— y frecuentemente casti- 
gos físicos y psíquicos y torturas, habrá que 
idear una estrategia de supervivencia, encon- 
trar algo que sirva para más que sólo matar el 
tiempo y pasar los días. Es vital tener una ocu- 
pación que proporcione un mínimo sentido de 
la vida, que mantenga viva la autoestima y ali- 
vie la existencia detrás de los barrotes para así 
poder soportar todo lo que significa el encarce- 
lamiento: la separación de las personas queri- 
das, la pérdida de decisión y movimiento, las 
privaciónes de actividades, libros, utensilios y a 
menudo la ausencia total de personas. 

Muchos son los relatos que nos cuentan de 
estas condiciones extremas, pero también de 
las formas en que algunos presos las supera- 
ron. En su «Novela de ajedrez», Stefan Zweig 
nos cuenta uno de estos casos: un preso rete- 
nido por la Gestapo en el aislamiento más ab- 
soluto, sin contacto alguno y nada para distra- 
erse para que así confiese lo que sus interro- 
gadores quieran oír. Pero la casualidad le pro- 
porciona un libro con el cual engañará a sus 
carceleros: es un libro de partidas de ajedrez 
que aprende de memoria. En este caso ficti- 
cio, la ocupación encontrada lleva al preso ca- 
si a la locura, aunque posteriormente también 
a la libertad. 

De presos reales recluídos en celdas de ais- 
lamiento sabemos de la importancia de una 
distracción y ocupación. Muchos encontraron 
su método para sobrevivir, algo que les ayuda- 
ra soportar la reclusión y evitar así la locura o el 
suicidio: Por ejemplo un pajarito herido encon- 
trado durante el paseo en el patio se convierte 
en compañero de celda y objeto de análisis. 


El pasado 20 de enero se presentaba en el local de la Fundació d'Estudis Llibertaris el li- 
bro La corriente de Luis Andrés Edo. Pocas veces habíamos asistido aquí a un acto tan 
concurrido, dándose además la circunstancia de la heterogeniedad del público que aba- 
rrotó la sala. En el anterior n* de Soli publicamos el texto «El último heterodoxo» con el 
que Pep Castells presentó la obra del Edo; hoy cerramos la serie dedicada a La corriente 
con «La cárcel como lugar de creación» de Doris Ensinger, texto con que se inició el men- 


cionado acto del 20 de enero. 


Para Robert Stroud, el famoso hombre de Alca- 
traz, se abre así la oportunidad de dar algo de 
sentido a su vida. Sus estudios le convierten in- 
cluso en un ornitólogo reconocido, aunque, co- 
mo sabemos, nada le ayudaron en recuperar la 
libertad. Ya años antes había otro preso que 
gracias a unos pájaros pudo «escapar» tempo- 
ralmente de su reclusión. Una pareja de golon- 
drinas había decidido construir su nido en la 
celda del alemán Ernst Toller, encarcelado por 
su participación en la revolución de 1919 en 
Munich. La convivencia con estos dos pajaritos 
le hizo mucho más leve su estancia en aquella 
celda. De sus observaciones nació su famoso 
«Libro de las golondrinas», todo un canto a la 
libertad. 

Otros presos buscaron un trabajo manual 
para estar ocupados y distraídos. Vera Figner, 
que acabo de mencionar, escribe que final- 
mente, después de muchas peticiones, huel- 
gas de hambre y luchas arrancaron al inspector 
de la cárcel el permiso de trabajar en los talle- 
res donde un preso carpintero les enseñó la 
elaboración de muebles. Más tarde permitieron 
incluso que cultivaran un trozo del patio. Vivie- 
ron sensaciones sobrecogedoras cuando des- 
pués de tantos años vieron otra vez un tallo de 
hierba y pudieron ver crecer una flor. 

Para muchos, sin embargo, escribir es una 
necesidad fundamental. Grandes escritores 
han pasado por la prisión, y fue precisamente 
la celda el lugar donde algunas de sus obras 
fueron compuestas. Pero no solamente escrito- 
res o intelectuales encarcelados sienten la ne- 
cesidad de escribir, también presos que quizás 
antes apenas habían tocado un lápiz se ven 
impulsados a apuntar sus pensamientos. Es 
una forma de creación y autorealización que 
aleja momentáneamente de la realidad. En es- 
tos textos creados en la cárcel -muchas veces 
poemas, pero también novelas, relatos o cuen- 
tos— los autores plasman tanto la dura expe- 
riencia de su encarcelamiento como sus dese- 
os, sueños y esperanzas. Describen lo que les 
rodea, reflejan las condiciones a las que están 
sometidas, casi siempre expresan las pérdidas 
y carencias que la vida entre rejas conlleva, pe- 
ro también recuerdan la vida más allá de los 
muros de la cárcel. Con esta «literatura carce- 
laria» se quiere, como dice Peter Paul Zahl, un 
«experto»' en la vida carcelaria?, «superar la 
carencia a través de la anticipación, los sueños 
y las utopías». Escribir permite, por lo menos 
durante un tiempo limitado, escapar de la cruda 
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realidad y crear un espacio propio que no pue- 
da ser invadido por los represores. 

Uno de aquellos presos para quienes la es- 
critura era vital para sobrevivir era Kropotkin: 
se salvó así de la enfermedad y aprendió a so- 
portar mejor la reclusión. Gracias a la interven- 
ción de la Academia de las Ciencias, el Tzar 
(Alejandro ll) le concedió un privilegio y le per- 
mitió tener «pluma y tinta» — aunque «... sólo 
hasta la puesta del sol»5. Durante su encarce- 
lamiento en la fortaleza de San Petersburgo 
pudo así terminar sus libros basadas en sus 
viajes por Siberia y el Antártida. Un dato desta- 
cado por Luis en la Introducción del libro mere- 
ce ser mencionado aquí: La figura histórica de 
la Biblioteca Carcelaria existió también en las 
cárceles rusas de aquella época, y Kropotkin 
hace hincapié en sus Memorias que «genera- 
ciones de presos políticos que habían sido en- 
cerrados en la fortaleza de Pedro y Pablo habí- 
an compuesto, con el tiempo, una biblioteca 
considerable» (pág. 383). 

Podríamos llenar seguramente toda una bi- 
blioteca con los incontables testimonios escri- 
tos en la cárcel, que abarcan ya varios siglos y 
existen en muchísimas lenguas: Son de escri- 
tores que pertenecen a la literatura universal, 
de autores menos conocidos y hasta de anóni- 
mos. Quiero recordar o mencionar a algunos: 
El Marquis de Sade pasó casi treinta años de 
su vida en la cárcel y escribió ahí sus obras 
más famosas. A finales del siglo XVIII, el poeta 
alemán Christian Friedrich Daniel Schubart es- 
tuvo recluido diez años en una cárcel fortificada 
y escribió en ese tiempo sus poemas políticos. 
Ejemplos para España son Quevedo, Miguel 
Hernández. Oscar Wilde nos dejó de su reclu- 
sión la «Balada de la cárcel de Reading». El 
francés Jean Genet redactó varias de sus 
obras metido entre rejas. El irlandés Brendan 
Behan, miembro del IRA, y el americano Char- 
les Bukowski transformaron sus experiencias 
carcelarias en dramas y poemas. Durante los 
cinco años de reclusión el antes mencionado 
Ernst Toller escribió, aparte del «Libro de las 
golondrinas», algunas de sus obras más impor- 
tantes. Entre los menos conocidos se puede 
mencionar al revolucionario ruso Nicolai 
Chernychevski cuya novela social-utópica 
«¿Qué hacer?» fue escrita también en la forta- 
leza Pedro y Pablo de San Petersburgo. Y co- 
mo fue precisamente en este lugar que, en su 
día, se presentó el libro, quiero mencionar tam- 
bién a aquel joven libertario, Josep Doménech, 


que dejó un cartapacio de versos escritos para 
su novia Natalia en los meses anteriores a su 
ejecución en el Campo de la Bota. Y entre los 
anónimos quiero hacer referencia a un delin- 
cuente común: estaba condenado por delitos 
gravísimos, pero sus poemas escritos en doce 
hojas de papel seda reflejan una sensibilidad 
especial. Encontró su fin en las calles de Bar- 
celona acribillado por la policía. 

Al lado de la literatura propiamente dicha 
también se escribieron ensayos y escritos teó- 
ricos —-con lo que nos acercamos poco a poco 
al libro que esta noche presentamos aquí. Al la- 
do de Kropotkin y otros revolucionarios rusos 
del siglo XIX podemos mencionar por ejemplo 
a Antonio Gramsci y Toni Negri. Y es a esta ca- 
tegoria de «literatura carcelaria» que pertenece 
el libro de Luis Andrés Edo. 

Las cárceles franquistas de los años sesen- 
ta no eran las tumbas siniestras de granito co- 
mo la fortaleza de Pedro y Pablo ni las cárce- 
les de los primeros años del Franquismo ni las 
cárceles estériles de alta seguridad de hoy en 
día. Los presos —si no estaban condenados a 
la celda de castigo— tenían cierto movimiento 
dentro de la cárcel, pasaban horas en el patio, 
organizaban partidas de dómino y futbol, char- 
las, debates y reuniones. A través de las anéc- 
dotas que Luis solía contar sobre aquellos 
años, conocí el universo antifranquista y a mu- 
chos de los miembros de la población carcela- 
ria —a Marcelino, al «Niño» (Gerardo Iglésias), 
a Sartorius y Paulino, a un altivo Bardém, al 
peor portero de la cárcel, un tal José Luis Ló- 
pez de Lacalle, a miembros de ETA, la tem- 
prana, a Miguel García y David y a muchos 
otros, es decir a representantes de toda la ga- 
ma antifranquista desde los cristianos a los 
anarquistas. Y cuando transcribía el manuscri- 
to, aparecieron delante de mí todos estos anti- 
franquistas, pero ya no como individuo, si no 
convertido en una tendencia ideológica: los 
marxistas, maoistas, estalinistas, leninistas, 
sindicalistas, libertarios, anarquistas. Sus 
charlas y discusiones y debates se habían 
convertido en reflexión y análisis filosófico y 
nació la idea (en Luis) de dejar constancia de 
las discusiones y del análisis en forma de artí- 
culos. Por las razones que sean el Manuscrito 
no se convirtió en publicación entonces. Pasa- 
ron muchos años hasta que se reencontró y 
por fin, «el manuscrito... con caligrafía muy 
clara», como escribe Luis, se convirtió en un 
manuscrito informático y de ahí en el libro que 
muchos de vosotros ya habéis podido ojear o 
incluso leer. Me atrevo a afirmar que la crea- 
ción de este libro no hubiera sido posible —por 
lo menos no con la estructuración y el conteni- 
do que tiene ahora—- sin la estancia en la cár- 
cel, en aquel preciso momento, aquella cárcel 
de Soria, con aquellos compañeros y aquellos 
debates que le sirvieron de inspiración. 

Quizás destacar también que hay dos perío- 
dos de elaboración del libro: el primero que 
abarca la redacción del manuscrito en la celda, 
el pase clandestino y envío a París y la trans- 
cripción de las primeras 70 páginas en una má- 
quina de escribir francesa sin acentos. La se- 
gunda fase, en la cual estaba implicada yo, va 
desde el redescubrimiento del Manuscrito en 
2001 hasta la terminación hace aproximada- 
mente un mes. Estoy segura de que este libro 
correrá mejor suerte que uno de los libros de 
Kropotkin: La primera edición de «En las prisio- 
nes rusas y francesas», publicada en Londres 
en 1887, se agotó enseguida —los agentes de 
la policía secreta rusa habían comprado prácti- 
camente la totalidad de la edición y la destruye- 
ron—. La palabra, a veces, es un arma muy peli- 
grosa. Luis, más sabio y más experimentado, 
ha distribuído ya casi toda la edición y así con- 
seguirá lo que pretende con este libro: iniciar 
una discusión necesaria y contribuir así a «La 
corriente». 
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LA BARANA DEL VENT 


Postal poética 
de Barcelona 


Ferran Aisa 


Bajar del monte: 
el maquis libertario 


Películas como Silencio roto de Montxo Armendáriz o el documental La guerrilla de la 
memoria de Javier Corcuera y libros como Ramón Vila, Caracremada de Josep Clará 
están acercando a la sociedad las vivencias y la historia del maquis. A la par que au- 
menta el interés por esta guerrilla, se multiplican los intentos de despojarla de su ca- 
rácter mayoritariamente libertario para presentarla vagamente como «lucha republica- 


G 6 Nose puede acusar 
a los maquis de 


na» o «democrática», al igual que sucede con figuras significadas del anarquismo ibéri- 
co (Salvador Seguí, Puig Antich, Joan Peiró...). 

Para aclarar algunos aspectos del apasionante legado del maquis, hemos entrevistado 
a la historiadora Dolors Marín, autora de Clandestinos. El maquis contra el franquismo, 
1934-1975 (Plaza y Janés, 2002), cuya primera edición ya está prácticamente agotada. 


Mateo Rello 


Pregunta. Varias películas y libros recien- 
tes están popularizando el tema de los ma- 
quis. Tras tantas décadas de silencio ¿qué 
está cambiando para que ahora aflore esa 
memoria, precisamente mientras se reabren 
las fosas de la Guerra y parece que empieza 
a Cuestionarse el mito de la Transición? 

Respuesta. El pacto de silencio que supu- 
so la Transición implicó una grave injusticia 
contra todos los vencidos de la Guerra Civil; 
no se repararon exilios, no 


Catalá...— que no solían pasar de Berga o 
Manresa. La parte de acción urbana queda- 
ba para gente como Facerías, los hermanos 
Sabaté o el grupo Los Maños, gente que sa- 
bía moverse por la ciudad, bien vestidos y 
con la metralleta en el maletín. 

Se podría decir que el maquis urbano es 
casi un fenómeno autóctono, frente a otros 
casos como el vasco o el aragonés, eminen- 
temente rurales. Hasta el punto de que gente 
como Quico Sabaté, paradigma del militante 
formado en CNT y luego luchador en el fren- 


ingenuidad política, ya que 
su lucha siempre estuvo 
encaminada a posibilitar la 
recuperación de condiciones 
objetivas desde las que 
reconstruir todo el tejido 
asociativo, educativo y 
sindical, que el anarquismo 
había construido en la 


Península. y) ») 


hubo pensiones para excom- 
batientes o viudas ni se revi- 
saron sentencias infaman- 
tes. Hoy, sin embargo, hay 
una generación —la que se 
corresponde más o menos 
con la de los nietos de los 
vencidos, y que está marca- 
da por el fenómeno de Seat- 
tle— que está descubriendo 
en el pasado de la Península 
una experiencia fascinante 
(sindicatos,  colectivizacio- 
nes, escuela racionalista...), 
una generación que quiere 
saber y que no tiene el trau- 
ma de la derrota y la humilla- 
ción que marcó a los venci- 
dos y a sus hijos. De hecho, 
muchos nietos de gente a la 
que entrevisté en mis investi- 
gaciones vienen hoy a pedir- 
me las grabaciones en que 
intervienen sus abuelos. 

Paralelamente, hay un 
fuerte movimiento universita- 
rio y municipal que intenta 
frenar la derechización insti- 
tucional, promoviendo la me- 
moria de todo aquel mundo 
que fue arrasado en 1939. 

P. ¿Realmente estos gue- 
rrilleros fueron tan populares 
como hoy su leyenda nos 
hace creer que lo eran? 

R. El maquis siempre tuvo 
la astucia de buscar accio- 
nes espectaculares y popu- 
lares que dejaran patente 
que había oposición —y 
oposición armada— al Régi- 
men. Al margen de los as- 
pectos novelescos de sus 
atracos, estos guerrilleros 
castigaban precisamente a 


Dolors Marín Silvestre 


Hús pan 
dboralarmiénto 


Clandestinos 


ElMagiis contra el franquistto, 1804-1975 


AMI FLIA A MHUIS LARA E ATALDIA 


Aumento de sodorló 


de lo vabalviaacior 
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que, tras el 39, la familia 
ácrata se dispersa por el 
Globo y esto facilitó que 
hubiera intentos de capi- 
talizar la voz del Movi- 
miento. 

P. ¿Cuál es la aporta- 
ción de tu libro, Clandesti- 
nos? 

R. He pretendido huir de 
los grandes nombres para 
poner el acento en el he- 
cho de que estamos ha- 
blando de un movimiento 
coral, integrado por mu- 
cha gente anónima que se 
lo jugó todo en la lucha. 
En Clandestinos se refleja 
su difícil día a día, con la 
quema de masías, la Ley 
de Fugas aplicada a los 
guerrilleros tanto como a 
sus familiares, etc. 

También he intentado 
ampliar el rastreo de fuen- 
tes. De hecho, tras mu- 
chos esfuerzos, conseguí 
acceder a los archivos po- 
liciales y ahí pude contras- 
tar los fantasmas de los 
perseguidores con los de 
los perseguidos. Por cier- 
to, las fichas de la policía 
niegan la versión oficial 
del simple bandolerismo, 
pues la filiación libertaria 
de los guerrilleros está 
siempre presente. 

Otra fuente importante a 
la que he tenido acceso es 
el Archivo Histórico de 
Hospitalet, donde se guar- 
dan las denuncias y ante- 
cedentes de los llamados 
«rojos». Gracias a este 


los más arrogantes de los 
vencedores: somatents, fa- 
langistas, estraperlistas; también a patronos 
señalados por la CNT: cuando alguno se 
propasaba, recibía por correo un sobre con 
una bala y se daba por advertido. 

Por eso, la Barcelona del maquis tenía 
una frontera clara, que era la Diagonal: al 
norte estaba el territorio enemigo. 

Todo esto tiene un reflejo perfecto en la 
prensa de la época. Mientras la «seria» ha- 
blaba escuetamente de «bandoleros», las 
cabeceras sensacionalistas como El Caso o 
Por qué se recreaban en la crónica negra 
que, por cierto, alimentó buena parte del cine 
de la época y de las novelas de género. De 
esta forma, se escribió camufladamente la 
historia de las acciones del maquis. 

Por lo demás, el socorrido boca a boca se 
constituyó en el mejor difusor del constante 
trasiego que fue la vida del maquis desde 
1946 hasta bien entrados los años 50. 

P. Catalunya fue uno de los territorios con 
mayor implantación del maquis ¿Esto fue 
debido a la vecindad de la frontera francesa? 

R. Sin duda, la proximidad de Francia facili- 
taba una buena base de operaciones. Pero 
también la fuerte implantación del anarcosindi- 
calismo en Catalunya facilitó tantas acciones. 

Los grupos contaban con guías locales 
—Marcelino Massana, Ramón Vila, Denís 


te, estaba convencida de que Barcelona, con 
su viejo sustrato de militancia anarcosindica- 
lista, volvería a ser la Rosa de foc desde la 
que relanzar todo el Movimiento Libertario. 

P. ¿En qué época se sitúa el fin del ma- 
quis? ¿Es Defensa Interior su continuadora 
natural? 

R. Los asesinatos de Quico Sabaté en el 
60 y de Ramón Vila, Caracremada, en el 63, 
marcan el fin de esta guerrilla. Defensa Inte- 
rior, en efecto, es una experiencia distinta 
que continuó con la lucha del maquis. DI su- 
puso la irrupción de una nueva generación 
que no vivió la Guerra ni se formó en el rico 
tejido social que la precedió. 

P. Y aquí se reanudó un viejo conflicto con 
parte del anarquismo exiliado en Francia que, 
como en el caso de la FAI, dio la espalda a la 
lucha del maquis e, incluso, intentó frenarla. 

R. Como es lógico, por imperativos vitales, 
el Movimiento Libertario del Interior, aglutina- 
do en torno a Manuel Molina y Lola Iturbe, y el 
del Exterior, representado por Federica Mont- 
seny y Germinal Esgleas, tenían ópticas muy 
distintas a la hora de entender la vivencia de 
la lucha. Ahora bien, nunca se perdió una afi- 
nidad casi familiar, un contacto humano que 
unificó las bases de todos los sectores. 

En todo caso, hay que tener en cuenta 


material, he podido re- 
construir las biografías de 
gente de aquellos grupos, desde Quico Sa- 
baté hasta miembros de mi propia familia. 

Por último, con Clandestinos he pretendi- 
do hacer una obra de divulgación y no una 
monografía técnica. Porque lo interesante es 
que el maquis no pertenezca sólo a la me- 
moria de un grupo o al saber de una minoría 
profesional, sino que entre por fin en la me- 
moria colectiva. Eso sí, sin olvidar las parti- 
cularidades de este movimiento: que estuvo 
integrado mayoritariamente por anarquistas 
organizados en grupos de afinidad —tenden- 
cia que ya arranca de la Alianza bakuninis- 
ta— y sin jerarquización ni dirigismo; que su 
carácter fue generalmente ofensivo, frente al 
caso de otros maquis, siempre replegados y 
defendiéndose del acoso policial y militar, 
echados al monte; que este carácter ofensi- 
vo lo relaciona con los distintos intentos del 
Movimiento Libertario encaminados a matar 
a Franco, lo cual también es coherente con 
la trayectoria magnicida del anarquismo; y 
que no se puede acusar a los maquis de in- 
genuidad política, ya que su lucha siempre 
estuvo encaminada a posibilitar la recupera- 
ción de condiciones objetivas desde las que 
reconstruir todo el tejido asociativo, educati- 
vo y sindical, que el anarquismo había cons- 
truido en la Península. 


El poeta Mateo Rello (Badalona, 1968) 
acaba de publicar el seu primer llibre de ver- 
sos, Orilla Sur, fábula de Barcelona, pero, 
aixó no significa que arribi de zero a la placa 
poética. L'autor d' Orilla sur ja fa temps que 
participa en recitals ¡ gires poétiques pels 
ateneus, bars ¡ altres centres alternatius, tan 
de Barcelona com de Santa Coloma (ciutat 
on ha passat la major part de la seva vida). 
La seva obra que, fins ara només es podia 
trobar en publicacions marginals, ha estat 
editada pel Grup Poétic León Felipe ¡ prolo- 
gada per l'ánima del grup Adolf Castaños. El 
Grup León Felipe, en els darrers anys, ha de- 
senvolupat una gran tasca de difusió de la 
poesia ¡i de la música, a través del seu Caba- 
ret Poétic. El resultat ha fet que la veu de 
nous poetes ¡ cantautors hagin conviscut 
amb els autors clássics en escenaris ben di- 
ferents, com són, entre altres, l'Ateneu del 
Xino, el Centre Cívic de Sant Martí de Pro- 
vencals, el CCCB, l'Espai Obert, etc. 

Mateo Rello, a més de poeta, és prou co- 
negut com a redactor de Solidaridad Obrera. 
Des de les págines de la Solí, el Pati, ha di- 
vulgat ¡ apropat la figura d'autors ¡ artistes ac- 
tuals als seus lectors: Jesús Lizano, Jaume 
Sisa, David Castillo, Enric Cassasses, etc. A 
més ha estat un dels impulsors del suplement 
ArtArquía que recull, periódicament, treballs 
de tipus artístic. El mateix Mateo Rello hi va 
publicar, l'hivern de l'any 2000, diversos poe- 
mes ¡ la biografia de tres poetes llibertaris 
Adán Olisipo, Liberto Acina, ¡ Fernando Silva 
Gante, que resultaren ésser tres heterono- 
nims del nostre autor. Es curiós ressaltar que 
aquests tres poetes citats van aparéixer en 
lPenciclopédia anarquista com personatges 
reals. Així mateix, un dels poemes d'Olisipo, 
va ser musicat pel cantautor Moi Rojo. 

L'Orilla sur és un poemari realment viu on 
les paraules brollen d'una manera natural, 
producte de l'esperit inquiet i reflexiu del poe- 
ta. Els versos recorren els carrers ¡ les places 
de Barcelona que van a morir, com un riu, al 
mar on sempre ens espera un incert vaixell 
per fugir... El poeta revisita el que queda del 
record de la Rosa de foc ¡i fa un viatge, als 
creatius anys setanta, quan La Rambla era 
una mena d'utópica República d'A, tal i com 
la va cantar el galáctic Jaume Sisa. El trajec- 
te Placaba a l'actual Raval on conflueixen ét- 
nies ¡ llengúes diverses: «...la Babel insesan- 
te salta y salta,/y tú resbalas y estás parltici- 
pando/del gran misterio bufo de la razas.» 

En el poema «Barcelona» tornem a trobar 
el petit univers de Rello representat pels gats 
¡ els peixos grecolatins: «Tú, que a nuestra 
imagen/y a semejanza nuestra,/eres tantas 
en una/tú, la ciudad amada,/míranos a los 
ojos/porque queremos entenderte.» 

En alguns versos de Mateo Rello he trobat 
un paral.lelisme amb el gran poeta Josep 
Maria Fonollosa que també va cantar la ciu- 
tat de l'home des de Barcelona, quan escri- 
gué: «La ciudad está llena de caminos./To- 
dos son buenos para escapar de ella.» 

Rello trepitja poéticament els carrers ¡ els 
retorna revestits d'emoció ¡ reflexió crítica 
com en els versos: «Calle d'en Robador», 
«Calle Carbassa, reino del rojo» ¡ el bell po- 
ema «Canción de los gatos de la calle Au- 
rora». 

En el vers que dóna nom al llibre «Orilla 
sur», Rello, parla de Pofici del poeta: «Mirar 
es nuestro  oficio./Los ojos buscan 
siempre/la orilla más al sur/pues siempre 
más al sur están de nuevo/nuestros días 
azules bajo el sol de la infancia.» El vers és 
una evocació a un dels seus poetes prefe- 
rits, Don Antonio Machado, del que cita el 
seu darrer poema, escrit, en la platja de 
Cotlliure, pocs dies abans de morir. En els 
versos d' Orilla sur hi ha quelcom de familiar 
¡ nostre, ¡, també, el retrat épic d'un somni 
perdut: «Es/cuando Pericles habla Atenas/y 
sus palabras cosen/con hilo oculto y rojo/los 
corazones atenienses. La ciudad huele en- 
tonces/al roce de los árboles, murmullo/de 
corazones atenienses,/mientras tambores y 
trompetas/de luz/resuenan en los 
ojos,/mientras, sin pausa, una/a una se 
abren/tus calles, Barcelona,/rosa de fuego 
de un 19 de julio/lleno de corazones ate- 
nienses.» 


